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INDICACIONES PRELIMINARES.

Se conoce con la denominación general de Sierras de las Vi­
1luercas a un conjunto de montañas situadas al O de Guadalupe

(Cáceres), constituído por varias series de cumbres rectilíneas,

agrestes, de línlites naturales poco precisos, en el cual destaca un
núcleo principalísimo de más de 1.600 metros de altura, Villuer­
cas, que da nombre al nudo orográfico y. a toda la comarca.

Dispuesto en haz de crestas paralelas, que alternan con valles

profundos, tiene un rumbo común de SE. a NW., del que resulta

un relieve muy característico.
Situado entre el Tajo y Guadiana, las prolongaciones de sus

·dos extremos alcanzan a ambos ríos y debido a esta posición se
considera a las Villuercas como uno de los eslabones constitutivos

,-de la llamada cordillera Oretana.

Correspondiéndole a todo este país montañoso una extensión

muy amplia, tanto desde el punto d':) vista geográfico como desde
··el geológico, ha sido necesario reducir este estudio a unas propor­

ciones relativamente pequeñas, y en las líneas que siguen se tra­
ta, nada más, de parajes comprendidos dentro de los términos mu-
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nicipales de Cañamero, Berzocana, Solana, Cabañas del Castillo,
Navezuelas y Guadalupe..

En relación con el conocimiel.lto general de estas sierras se aña-·
den noticias sobre breves estancias en el Pue~to ge San Vicente·
(del sistema· paralelo llamado Sierra de Altamira); sobre el paso>
'por el puerto de. Miravete (situado al NW. de las Villuercas), y,
finalmente; sobre un visita a la Serrata de Picoenrostro, de las,
inon~añas de Valdecaballerosy Puebla de Alcoce:r, situada al SE.
de Villuercas.

El trabajo de campo se ha efectuado con auxilio de una carto-'
grafía militar dé tiempos de la guerra civil (hoy retirada), muy
imperfecta y con grandes ~rrores (disculpables); pero que,' a fal-­
ta de otra mejor, pudo servirnos en nuestras correrías. El mapa·
.topográfic~ nacional de esta comarca no está publicado todavía.. ·

Importa decir que este estudio es, únicamente, un resumen es:"
quemático entresacado de las notas que poseemos de estos con-o
tqrnos, escrito sin más pretensiones que las de puntualizar algu~

nas noticias sobre este imporfantísimo sector. orográfico. de la Pen-·
? ..

. iQ.~ul~.

. PRIl\fERA PARTE.-GEOLOGIA

1. EsTRATIGRAFÍA.
. ,

1. Consideración .g~~eral.-Ellerritorio. de las Sierras de las.
Villuercas en. una distribución elemental para el estudio de su es-
tratigrafí.a, puede sistematizarse' de .la siguiente manera: !

1) Lps terreno~ inferiores al Silúrico.
2) Los terrenos del Silúrico.
3) Los terrenos superiores al·Silúrico.
2. Losterr,enos inferiores al Silúrico.-Qentro de la na.tu:rale~·

~a,~Ie estas -formaciones cabe distinguir dos tipos principales :Iel}le'
·}as.Jormacionesque se ~ncuentrau.discordantes ·con la e.stra~gra....
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GEOLOGIAY MORFOLOGIA DE LAS SIERRAS DE LAS VILLUERCAS

fía siluriana, en particular con las cuarcitas basales de esta edad,
y .el de las form.aciones que son concordantes.

a) Formaciones' discordantes.-Dentro del mismo contorno del
conj unto de las Villuercas no parece que las. formacionesdiscor­
dantes representen un. factor general de gran importancia; sin
embargo, exist~ un caso notable de discordancia angular, estrati­
gráfica y tectónica, en la montaña denominada' Pico Agudo, don~

de' las pjzarras y las a.reniscas rojas' que le forman, de caracte­
rísticas especiales, está en contacto anormal con las pizarras del
Silúrico. Esta observación, planteada por nosotros mismos en otro
lugar (1) *, nos excusa de insistir, en este momento, sobre lo ,mis~

lllO; remitimos al lector a dicho trabajo.

Fuera del contorno de las' 'Villuerca~ ~xisten (también otras dis­
cordancias angulares, de gran importancia geológica, si bien pue­
de presdndirse de su estudio d~tallado porque, ,en realidad, no
afectan a los fines que nos prQPonemos desarrollar en este traba­
jo. Se trata del caso de las grandes formaciones pizarrosás de las
sierras de las Paredes y parte de Poyales, al N. de Logrosán, dota­
das todas de rumbo NE. y de busamiento~-W.~etuetocan de ma­
nera anormal' con las pizarras silúrjcas del límite occidental de Ca­
ñamero, que, como otras formaciones paleozoicas, van rumbo

. NW. y tienen buzamientos a SW. o a NE. Está todavía por averi­
guar la edad de aquellas pizarras de colocación anómala con re~

lación de los estratos de lasVilluercas, así como también 'a qué
fuerzas orogénicas deben su colocación tectónica (2). '

b) Formaciones concordantes~-Las formaciolles inferiores al
Silúrico, concordanteséon él, o, por lo menos,' en disposición muy
'similar, tampoco' son frecuentes. Pocas veces las cuarcitas de Are­
niI~g muest~an las capas inferiores sobre 'lasque se apoyan.

Sin embargo, en varias localidades extremeñas hemos podido

~'~os numeras entre paréntesisremlten'a unabihliografía' que ~e insertará
al final de la segunda parte' de este trabajo, y que, ~erápuhilica:da en uno dEl
los proxhnos número.s.
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reconocer en esta' posición mate~ales petrográficos muy diferen­
tes. Así, pizarras en Castuera, calizas y areniscas en Magacela, are­
niscas en Santa Amalia y, Medellín, etc.'

En las Villu~rcas los casos de materiales inferiores a las cuar­
citas son siempre muy dudosos, y se 'complica con frecuencia la
determinación debido a la particularidad, con que. se presentan
muchas cuarcitas y a ,los caso~ de posición tectónic:1 invertida de los
estratos. Son ejemplos, para tener en cuenta, ciertos detalles del
valle del Corchito, laslpi~arras y cuarcitas de algunos puntos de la
Sierra11del Endrino (N~vezuelas);el cauce más.superiordel arroyo
de la Albérquilla, en lo alto de la Ventosilla, etc.

c) Consideraciones sobre estos niveles.-E~ evidente que por
debajo 'de los' estratos del' Silúrico inferior conocido existen for­

maciones estratigráficas pizarrosas, calizas, etc., perfectamente

concordantes con aquellos cuya edad está por determinar. El pro­
blema es difícil porque faltan los fósiles o no se han encontrado

todavía.
Tomadas las cuarcitas armoricanas con cruzianas como uno de

los límites más inferiores del silúrico español, resulta que los es­
tratos encontrados pordebajó de ias cua.rcitas, en los :parajes/s~­

'ñalados, deb~n s~r de edad anterior a dicho pjso. Pero ,caben, ~QS
,

suposicione~: primer~, que dichas pizarras, y aun calizas, Juerfln
del Trem~u;1oc, con ,lo quequedarianq~ntrOl del Silúrico, y segun­
da, que fueran de una edad .;má~ antigua, con lo que habrían qUe
llevarlas. hasta el Cámbricp,.

Tratando de este problema referido a otras localidades, intere­
sa recordar lo que indican Gómez ,de Llerena, y Sampelayo. El
primero, en su estudio sobre los montes de 'Toledo (3), divide el
silúrico ordQviviense en tres tramos.(de.inferior a superior); eL de
pizarras azules, el de pizarras rojizas y el de cuarcitas, con lo cual,
por debajo de las cuarcitas, señalapizarrás del Tremadoe que qu~­

2ápltdieran parangonarse con algunos niveles dé las VillUercas.
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GEOLOGIA y MORFOLOGI.4. DE LAS SIERRAS DE LAS VILLUERCAS....

Sampelayo, en cambio, en su gran obra de síntesis sobre el si­
lúrico, 1942 (4), se expresa así:

"El contacto del Cámbrico'y del Silúrico, establecido de 'modo
exclusivamente paleológico, no se podrá formular, así como la co­
lumna estratigráfica completa, mientras no se conozcan en cada
caso los fósiles del Po'fdamiense y del Tremadoc.

,"La cuarcita de cruziana marca una transgresión de mar poco
profundo, lo que, sin alterar el sentido 'de las. concordancias com­
probadas, 'establece un hiato en ambos casos, quizá el correspon­
diente a la falta de Tremadoc.

" ... en el oeste y en el centro de ·la Península ¡hay un paso con­
tinuo 'del supracámbrico al ordoviciense,; pero es necesario el fun­
damento exclusivamente paleontológico para el deslinde, y más
sin acontecimientos paleográficos."

De lo que se sabe I del silúrico español no se puede llegar ~ con­
clusiones sobre lós terrenos anteriores a las cuarcitas de las.Vi­
lluercas y, en definitiva, mientras no aparezcan ,fósiles 'en ,aque­
llaspizarras será avent~rado deducir la edad, en este caso, por
s,imple razonamiento estratigráfico-tectónico.

Por lo que- se refiere a las formaciones que están en discor­
dancia tectónica es evidente que, t~ntoPico Agudo l(situado den­
tro del conjunto de las Villuercas) como paredes y Poyales (si­

. tuadas exteriormente a las Villuercas), deben lpertenecera eda­
des anteriores ál Silúrico, debido a sus discrepallcias con los
rumbos y'con los plieges hercinianos.

3. 'Los terrenos del Silúrico.-a) Antecedentes.-El silúrico
de las sierras de las Villuercas y de Guadalupe está estudiado
desde la publicación de la Memoria de Cáceres de Egoscué, y Ma­
llada, en 1876 (5), ocupándose de estos terrenos, de manera espe­
cial, desde la página 136 a la 143. Se describen las particularid~­

des Ipetrográficas, los estratos y lós fósiles, y se hacen indicaciones
tectónicas y morfológicas~

/s
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En la página 128 se inserta un cuadro resumen de 'todo el si­
luriano cacereño. Todos los datos qu~, aportan son del mayor· in­
terés. y perfectamente aprovechables. En las. lineas que siguen se

hacen repetidas alusiones a estos! ,datos.
b) indi,caciones gener(lles.~El. silúrico de las Villuercas está

representado por dos fo:rmaciones. petrográficas principales: las
cuarcitas y las pizarras. Las primeras gliardan una gran const.an­
cja en sus características generales, ofreciendo leves matices de
constit~ción, coloracione& y. c~nsistencia; las s~gundas son muy
variables en su naturaleza; en los colores, en la dureza, en las

facies y en otras particularidades.
En 3¡mbos componentes estratigráficos los restos fósiles son

escasos y los yacinlientos ¡ suelen encontrarse distribuídos de una
ma:Q.era caprichosa. No obstante? se han podido reconocer con
frecuencia huellas, pistas/etc., de seres vivos y se han podido
obtener ejemplares ¡fosilizados, típicos de muchas especies carac-

ferísticas de niveles estratigráficos.
e) Conjuntos estratigráficos.~Para efectuar un estudio es­

fratigráfico ,de los terrenos silúricos de una ID:anera. sencilla y or­
denada podemos considerar dividido el conjunto de las Villuer­
cas en tres /sectore,s principales: a) Sector NE.; b) Sector S'W.;
e) 'Sector Central. Las localidades ,de los. cortes', que siguen,. se
pueden' fij ar teniendo a la vista el mapa general que acompafia.

a) SectorNE. de las Villuercas.~Se pueden tomar tres ejem~

:plos ¡principales de conjuntos estratigráficos cuyos títulos y es­

quemas se ponen a continuación:
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Iv. - ......-----------.2Ri/óIllt'lros

Fig. 1.--CORTE DE M;IRABEL HACIA GUADALUPE. (Mapa .corte por A.)

1. Cuarcitas silúrlicas inferiores de rumbo N. 20° W. y buzamiento 30P NE.,
discordantescon los estratos (b) de la base de Pico Agudo, dando paso a

-un barranco.---.-2. Pizarras alternantes con c-qarcitas.-3. Pizarras grises veT­
·ticales.-4. Pizarras silíceas, duras, oscuras.-5. Piza'ITas azuladas.-6. Píza­
rras silíceas, duras, oscuras.-7. PizaI'!l'as azules en bancos muy resisten­
tes, con superfici'es amarillas.-8. Piz~rra..s azules. resistentes.-9. Pizarras

rojas" amarillas y sonrosadas.
Elrurnho general de Jos estratos es N'V. con osdlacíonesque a veces

están casi N-S. El. buzamiento es al NE. El enorine espesor de las pizarras
-{le Mirabel a Guadalupe' parece en relación con formaciones de facies, ba-
tiales. .

$ENDEIl'O. DE
BE"ZDCAIJ4 A GC/ADt4LUPE

K>EGATO
AJ.seRGUILJ.AS .

S~ ......_.----------2 kl/dm.'ros

Fig. 2.-CORTE POR LAS CALERAS DE MIRABEL. (Mapa corte por B.)

1. Cuarcítas.-2. Piza'ITas arenosas, rosadas y vinosa&..,-3. Pb.:arras amari­
llas.-4. Pizarras grises,' fosiliferas.-5. Calizas marmóreas azuladas (rum­

. ho N. 20°-2510 W. buzamiento 70° NE.).-6. Pizarras azules, grises, en las-,
cas lustrosas amarilloverdosas.-7. Pizarras amarillas, grises, menos lamí­

p.ares.-8. pizarras amarillas.-9. Pizarras rojas, predominantes.
El rumbo general de los estratos es ar NW. El buzamiento es al NE.
El interés principal de este corte estriba en la 'presencia de los estra.

tos de calizas concordantes con las pizarras.
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sw,-'_.-------------1'500 J<i/óml'If"QQ:$L.- _,_-----_NE.

Fig. 3.-CORTE POR EL PINAR Avro. (Mapa corte por C.)

1. Cuarcitas verticales.-2. Pizarras amaTillas arcillosas.-3. Pizarras rojas
arcillosas.-4. Espacio de paso de falIa.-5. Zona con'alternancia de piza­
rras abigarradas, vinosas, amarillas, grises, arcillosas, con ,Un banco de
de cuarzo estratiforme.-6. Pizarra arcillosa abigarrada.----7. Banco"de pi­
zana con vetas de cuarzo (sedimentario).-8. Pizarra roja.-9. Pizarra ar­
cillosa muy hojosa y deleznable.-l0. Arenisca arcillosa, gris 'azulada.-ll~

Arenisca pizarrosa, amarilla y 'parda.-12. Pizarra amarilla, vino.sas abi­
garradas.-13. Idem.-14. Pizarra gris azulad~ 'en lase'as grandes.-15.· Pi­
zarras amarillas.-1'6. Bancos formados' por arcosaS, cuarcíferos y pudinga.
17. Areniscas gris'es, astillosas.-18. Capas de arenisca ro¡jiza y amarilla.-:­
19. Pizari-as duras formadas de areniscas verticales, en bancos! potentes, a
veces.-20. Pizarras grises, compactas, astillosas.-21. PizaTras grises hojo­
sas, C'on intercalaciones de capas semejantes a grauvacas.-22. Idem.-23.
Pizarras amarillas hojosas, delgadas, deleznabl~s.-24.Pizarras grises en ban­
co compado'y potente.-25. Idem.-26. Pizarra gris verdosas, arenosas, as-o
tillosas, rumhoNW. (N. 300 W.).-27. Pizarras laminar.es grises, arcillo-

sas, casi verticales.
El interés principal de esteJcorte estTiba en la presencia de 'bancos- for­

mados por arcosas cuarcfféras, pudingas y areiliscas 16, 17, 18" lo que su­
pone "un cambio. de facies y profundidad en la masa general de pizarras.

El rumbo general de los estratos r es al NW.; el, buzamiento de todo e~

paquete de capases al NE.
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\ p) Sector SW. de las Vill~ercas.-Pa~a el estudio de este sec­
tor tomamos en consideración los cuatro ejemplo& que siguen:

(

6.65111.

RIO SERZOt:ANA

o ALCORNOCAL

E," ----------1..... kI.

Fig. 4.-CORTE PEÑA MARÍA. Sur y Sudoeste de Cabañas.
(Mapa cOTte por D.)

j. Cuarc:itas.-2. Pizarras grises.....,...3. Pizarras azuladas.~. Pizarras arci­
, llosas.-ó.i Filitas.

El rumbo' dé los) estratos es NW.; el buzamiento, a SW.

1.0JO",. t:AtJC'~O OEL Ii'E'LOJ y MOJOL CABREI<'O CO/7T"IJO DE FtlLGENC'IO

Né. ..... j tilómpfros
-~----------;.--sw.'

Fig. 5.~RTE DE SoLANA.fjEIn. el mapa, corte por E.)

1. Cuarcitas.-2. Pizarras, filadios satinados, casi veJ;ticales, .buzando le­
vemente al S'V.-3.Eipisodi'0 de cuarcita.-4. Pizarras, filadios gris oscuro,
compactos, ~astaños, en salientes duros, agudos, en lascas astillosas.--5.

Pizarras -ampelíticas.

El rombo de los estratos es N"W. ;'·buzamiento, a SW.
El interés principal de ,este corte estriba en, la presencia de unos estra­

tos de arenisca compacta, -formando una verdadeTa cuarcita, es decir, un
cambio de facies intercalado en la sedimentación que dió lugar a las pi­
zarras.
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CAÑAMERO

¡

,~·J;\.c SM';;k .
\"'.'.:,!;"

TANyABsos1.' Ee E N'"v 1

NE.·........----------lldlól11~fr() -,....-------'--t...-51#'.

Fig. 6.-COR'l1E DE_CAÑAMImO. Antiélinal fallado. (Corte en el mapa letra F.)

1.-Cuarcitas del silúrico in¡erior fosilíferas.~Cuarcitas--;-~(Las
Cancheras).--,3. Cuarcital!\ fosilíferas, tabula'l7es, con areniscas mieáceas.­
4. Areniscas y cuarcitas algo plegadas, conjunto amarillo.-5. PizaTras ar-

• .cillosas y arenáceas, de tonos amarillo.s (La' J arilla) .~6. Grauvacas de
colores. castaños.-7. Pizarras abigarradas, satinadas, violáceas.-8. Con­
glomerado decantos rodados cuarcíferos.-9. Pizarras arcillosas en contac­

to con el conglomerado y areniscas.

Los estratos de Las Cancheras o Canchales, formando una pared natural
de gran altura y c:asi vertical, buzan a1 SW.,por' su posición tect6nica in­

•. vertida. El plano de la falla es casi coincidente con el plano de una char-.
nela de anticlinal fracturada; los estratos de La Jarilla buzan al SW. en

,posición normal. Las areniscas micáceas tabulares y la capa de conglo­
merado indiciln osci1aciones' en la sedimentación. El rumbo es a NW.

...... 69l'l-
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.LOS M4RTI/1ES

'"
4

.s.W......--------:.----3 kiló!11~¡.ros-----------..-N.e.

Fig. 7. Corte Los Q;rnch-a¡les, Cañamero, Los ,Mártires. (En el m;apa, letra F.)

,11 . •1011 Cuarcitas tabulares: LosCanC'hales.-l.-' Cua'rcitas, areniscas y pudin-
ga: ,La Jarilla.-2.oPizarras grises arcillosas: Alcornocal..:-3.o· Pizarras
amarillas: AlcornQCal.--4.1O Pizarras silíceo-arenosas, amarillas y verdes,

rojas en superficie: Los Mártires.
Corte simplificando muchísimo la enumeración de los estratos. Buzamiento

de todos al SiW~: rumbo NW.

e) .Sector central de las Villuercas.-Se toman, como más dem,ostrativos,
los siguientes ejem;plos:

V' Corte por el valle del Almonte.-2'.o' Corte POI" Mingo Viejo-Pimpollar.
3.° Corte por Puertollano-:-Ruecas.

'1) Sector Central de las Villuercas.-Para el conocimiento del:
sector central tomamos tres ejemplos, principales:

- 699-
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Iv. • ~ Kll4melro:l .. E.

Fig, 8.-Corte por el' Valle del río A1monte, por Nav(JZuelá$. (En el mapa
letra G.)

13. Arcillas Maneas, a.ma.ril1a& y cantera de
tc,jar.-12. fízarras y esquÍSitOs lU!larillos.
855 m. 11. Salma del pue:blo. ÉlSquistos
vioosos y amarillo 'rumbo NNW.;' algunos
con lechos delgados de cuarzo de origen se­
d1me~tario, cuarzo de relleno en cortes trans­
versaleS'.-810 m. 10. Capa de arenisca
amarilla y rojiza concordante con 1&s capas
de pizarrosida.d" grises, amarillas y vinosas.
PersiSten en bancos espesos y compactos
que sólo episódlicamente 'se interca1aJ:i en le­
chQS delgadQll; esquistos como los de la salida
del pueblo.,..-9. La .arenisca pasa a ser de
grano más grueso, y. en muchos puntos, zonas
de canto61 rodados, no muy redondeados, de
cuarZos blancos y 'azuladOll.-802m. 8.
Aparecen otra ,vez pizarras' arcillosas, esquis­
tosas, ll'ojizas,viscosas.-7. PizllilTasque, en
algunos puntos, se¡ haeenarenosa8" y claras.
6. Pizarras que, en algunos puntos, sil
hacen muy arcillosas y m~ rosadas, vivas
de .color gris, en parte por alteracíón.-5.
'l1recho de derrubio9, 5 metros en vertical.
770m. 4. cambio' de pizarras grises, azu­
ladas y compactos.-3. Soiguen ',areniscas
pizarrosas amarillas y desPués l'l>jizas.-2.
Trecho con derrubi06.-140 m. 1. Puente
Ruanes, Banoos, verti~es rumbo NNW., ca­
pas ,potentes, compactas. La. masa pIzarrosa
está apelmazada como banco único. fJl corte
en secci6n de ,estas pizarraS dan unas líneas
blal}eas, azules, estrechas, repetidas. La. pi­
zarra suelta 'es como unafilita azÓI, algo

. granujienta.

.,6RRA DI:I. IlN_'NO~

11" 1.075m
COLLADO CASAS -

filO A/.MONTE

J

#

CAUt:HO URRAC'ADO

~'A,''¡"0/"',
_ COLLADO t:ARIIIlTAS

1M""

~",.

LA.D~RA IZQUIERDA W
930 m. 13. Paso del Collado Carretas, por
Caneho Ul'ra.cado.-915 m. 12. EspesOl\ de
pizarras llSqUistosas, arcillooas amarillas, ro.
jizas, violáeeas, que sigue capa de arenisca
amarllla........ll. 'Pizarras a.marlllas.-865 m.'
10. Baneo potente de arenisca gran'Uda,
cuareHera, gris amarilla.-850 rilo 9. Piza­
rras amarillas con intercalaciones de cuarzo;
en las r;upm.ores, la. esquistosidad es areño­
sa.-8. 'Bosque claro y derrubios.-825 m.
1. Pizarras grisefll arcillOllas, Clijla. de esquis­
tos muy apretados, como un sOlo baneo, al
que siguen pizarras ama.rillas.-815! m. 6.
Episodio de esquistO' verdoso al que !liguen
capas, de areniscas rojas, g,ranuilas, que re­
cuerdan el rodeno, pero pasa a arcillosa
ariüirilla.--5. Como la facies 4.-195 m. 4.,
Pi2Jarras amarillas, como las de la ladera
opuesta,' a veces muy rojizas, arcillosas bu­
z&lldo W. y SSW.-190 m. 3. Piza­
rras, primeros asomos visibles, imprecisos,
altl't'ad06, qtte posiblemente se correspondan
con las pizarras arcillosas vinooas.-2. De­
rrubios 1- culthns.-1. Pizarras azules com-

pactas buzanm sw.

LADERA .DERECHA E
1.115 m. 11. Collado Casas.-1.065 m.
16. Se inicial el collado Casas.-1.000 m.
1¡¡.-éanchales en esoombrera.-14. Arenis­
cas euaA'ciferas con episodios de Cálltos. Es­
tratificación cruzada con fósies sueltos.-

Este c'orte corresponde a un sinclinal. Los estratos tienen rumbo N. W. Los buzamientos son casi v'erticales en ambos flancos. Se dibujan
con asomos que, aparentemente, buzan a E. y a W., porque se representan tal como están al natural, según el conocido fenómeno de dobla­
miento de las pizarras de ladera. En el Collado Carretas, ~a mole de Cancho Urracado es de cuarcita y buza a SW., como, en parte, indica el
dibujo, pero estos estratos corresponden a un flanco occidental de un anticlinal que limita al valle del Corchito y ha cabalgado sobre Collado
Carretas, mostrando una discordancia angular con superficie de resbalamiento pulida con espejo de fricción muyUpico.

Las cuarcitas de la Sie'lTa del ElIldimo o Sierra del Endrinal y las que asoman por debajo de Cancho. Urracada constituyen los niveles
estratigráficos más inferiores. Las pizarras de ambas laderas,. a partir de las cuarcitas hacia el lecho del río, representan los niveles más

, altos en la formación CTonológica. '
La comparación .. de las capas que se enumeran permite reconocer la repetición de horizontes que se enlaza, en comba inferior por· debajo

del rio, Este sinclinal está fallado por el plano de su charnela.
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¡SIERRA DEL PIMPOLLAR
SIeRRA DE MINGOVIEJO ""'.

.E

Fig. 9.-Corte de la Sierra de Mingo Viejo a la. del Pimpollar. (En el
mapa letra l.)

l.--Cuarcitas de cruzianas, como 14.-1.· Cuarcitas de cruzianas, como 14.
:2. Pizarras silíceas grises, oscuras, duras, cómo 13.-3. Pizarras grises..,.....,
4. Pizarras amarillas, como 11.-5. Capa lié cuarcita, como 10.-6.' Piza­
l'Tas negro azuladas.-7. Pizarras arcillosas, amarillas, abigarradas, lami.,.
nares. - 8. Areniscas. - 9. Pizarras amarillas. - 1'0. Capa de cuarcita,
como 10.--'-11. Arenisca amarilla, como.. 4.-12. Arenisca pardo.amarilla
granulosa punteada de rojo.-13. Pizarras silíceas, grises,. duras, como 2.-:-""

,14. Cuarc:itas de croziana, 'como 1, y 1'. '

Los e:stratos buzan todos' a SW;., porque correspOnder, a'un pliegue: sinclinal
doblado o caído. hacia el NE., el r,umbo es al NW. Las. facies de' las capas
se repiten, a uno y otro lados, a partir de las cuarcitas. Es interesante la
presencia del nivel de cuarcitás 5, 10, que interrumpe la formación de piza...

rras y repite aquí el fenómeno señalado en otros cortes precedentes.

I
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Fig.. l0. Corte po~ Puertollano Valle dd ~uecas. (En el mapa letra l.)
'\

O. Cuarcitas.-l. Pizarras amarillas y margosas.-2. Areniscas amarillas,.­
deleznab:es," con ·ripl(\marck.---'3.Piz~rrassatinadas.~. A['eniscas. 5. Arenis­
cas cuarcítlicas.---'6. Pizarrasgrises'satiriadas, rojizas interiormente.-7. Are­
niscas blanquecinas.-8.Pizarras areniscas abigarradas.-9. Pizarras arci­
llosas claras.---,-10. :Pizarras fosilUeras.-l'l . ..ATeniscas pizarrosas muy reple­
:gadas.-12. Arenisca euaf.cifera."""---t13.·Pizarras verdosas con margas interca-

\ ladas.--'14. Piza~ras amatillasmargosas y granudas.---,-15. Pizarras negras
con mica blanca.-16'. Pizarras ampelí.ticas, rojas en las superficies de­
separaciónr--17. Cuarcitas y pizarras en bancQs.alterrnantes.-:"'18. Cuar~i,!"-

ta$ en: capas poco pote,nte.s.

Todos los estratos, tienen rumbo NW., todos buzan al S;W. De las facies.
de sedimentación de las capas, las más importantes son las areniscas cuar-­
cífetas que se intercalan entre las pizalTas; por ejemplo: 5, 12, etc., y el
nivel de pizarras fosi:1íf.erasl c:onpresencia, de Colgmene, Sanguinolites, etc•.

y .N .A- TABs

----..,.--------·r.NE.

os

.fj>

~ E.

11/0 li'UJ:C'AS

I

S'w. ..........-.----------.80P m.

.'y 1 e E N
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8) Comparación de las columnas estraligráficas.-EI estudio­
comparativo del los cortes geológicos que quedan reseñados\ permi­
ten, eS,tablecer una columna general con la distribución de los ni~

veles más característicos del Silúrico de las Villuercas y reconsti­
tuir 'la sucesión de las principales facies, dentro de un margen de
oscilaciones más o menos grandes.

El cuadro que sig,ue representa los tip~s más caracterizados
-de sedimentos desprovisto de valores en espesor. La numeración
va de inferior a superior, por corresponder ¡así a la cronología
natural de formación.

8. Filitasg ampelitas, muy pizarrosas, ¡satinadas, obscuras;
representan las fOQTIaciones -últimás del Silúrico.

7.. Pizarras -rojizas, arcillosas, pardas en las roturas frescas.

6. Pizarras amarillas, arcillosas iY arenoso-deleznables.

I 5. Pizarras azules, obscuras, consistentes, de potencias va­
riables, a vece's muy _desarrolladas.,

. 4. Pizarras siliceas. Calizas marmóreas. Arcos.ascuarcíferas Y'
pudingas. Cuarcitas, areniscas, nivel de estratos de naturaleza y
de desarrollos desiguales que 'pueden ser, o no, contemporáneos,
variables en altitud estratigráfica, según las localidades, dentrÚ'
de las' Villuercas.

3. Pizarras, grises, 'azuladas, abigarradas, consistentes.

2. Cuarcitas en lechos delgados, altenantes con areniscas, pi­
zarrosas y amarillas.

1. \ Cuarcila~ "en bancos ¡potentes o en capas tabulares, 'cuarci-­
tas basales del Silúr~co.

La observación de esta columna permite deducir -qlle el Siltí:...
./ ,;. -

rico 'se .inicia con 'una ,formación transgresiva de·cuarcitas segui-
da __ de un' perío~o de fOJ.Wlación de .pizarras, -cuya duraclón 'pare..
ce· ,que no fuémuy :la:rga:.

- 703 ~
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d) Paleontología.-La 'flora y la fauna de los tiempos silúricos

no está mal representada en las formaciones sedimentarias que

~onstituyen los terrenos de las Villuercas, si, bien es de ,notar ,que

la abllndancia de fósiles no se presenta-.: en las mismas proporcio­

nes en todos los yacimientos ni 'en todos los estratos.

En general, en los niveles de las cuarcitas es en donde ~pa.,.

recen los fósiles con más frecuencia, en tanto que en las pizarras

suelen ser mucho más es<;asos y, además, muy poco numerosos y

mal conservados.

En las pizarras tlon difíciles de identificar los restos fósiles

debido al alto grado de ~squÍ$tos'¡dad de estos terrenos y a la cill'~

cunstancia de que las piezas, y fragmentos Josilizados aparecen

B¡ A Y N A Ts o sV Le EN TE

~ continuación de estas piz,arras sobreviene una etapa de fa­
cies 'poco profunda representada por areniscas; nuevas cuarcitas

de poco espesor, y, aun quizá, de esta misma etapa, bancos cali­

zos de tip6 arrecifaL y bancos de pudingas de granos silíceos, muy
finos, .empastados por material calcáreo.

Después sigue el gran período de las forInaciones pizarrosas

'con sus distint~s características, hasta llegar al final del Silúrico
\ con nlitas y :ampelitas de tipo profundo.'

La ¡formación de las calizas es la más excepcional de todas
porque sólo aparece en tres asom,os pequeños próximos a Mira­

bel, sin haberlas podido encontrar en ningún otro paraje de la co­

marca que hemos I recorrido. En algunos puntos de la margen de­

recha del Silvadillo próximo a la carretera a Guadalupe, y en la
embocadura de un túnel, hay un nivel de estratos duros,:' obscuros,

rojizos, que son una formación algo comparable por su natura­

leza calcárea, pero muy diferente ,de aquéllas porque aquí son

bancos detríticos silíceos granulosos empatados por calizas, dando

en' conjunto una roca muy du~a.
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ea IIlÓdulos compactos aplastados'y confundidos con los planos

de, fisura de Jas pizarr~s.

En· el nivel de las cuarcitas 'be¡mos encontrado muchas loca­
lWades aon tes-tinaonios fos~liz{ldos muy representativos y ej.em­
pIares bien conservados ; bastará citar como lugares más caracte­
JI*Í'$ticos' 10$' siguientes:

Cañamero: Río Ruecas, mrilinq. viejo cerca de. la Cueva de
Alvarez~ Crl¡lzianas, ejemplares grandes.

Cañamero: Rio Ruecas, frente a la desembocadura del anoyo
"Valhellido: Tigillites yScholithus.

Cañam.ero: Río Ruecas, desde, el/puente hasta más allá de la
\./ .

-estación de aforo~ Cruzianas de varias especies, Tigillites, Scho..
Ji/hus, Arthrophicus, Fraena y pistas diversas.'

Cañaanero: Era ~le la Ventosilla próximo al sttndero a Guada­

Jupe: Cr~zianas.

Cañamero: Arroyo Alberquillas, junto al ca,mino VleJ o de
Berzocana .a Guadalupe, Cruzianasd.~ dos especies y señales de.
riplemark.

Navezuelas: Ascendiendo al Collado Casas, penachos de algas
fosilizadas en cuarcitas, Cruzianas, etc.

/'
Cabañas del Castillo: Puesto'. de Saj ardones, 'Cruzianas y pis- .

tas de gUsanos.

Solana: Proximidades de Peña María, Cruzianas.
Solana: Peña del Reloj. Cruzianas.
Solana:. Vtille de~ Corchito,. hacia el Aguijón, Cruzianss.. '
En los niveles- de pizarras hemas encontrado fósiles en las si...

guientes .localidades:

r Cañamer~: Trinchera de la carretera, frente a la .. erB'J,i;ta de
13eIé~: Trilobites' <iel¡ géne'ro C(dymene y molUsces de los gén~ros

~guililolt~tes~.. Redoni't1!~ A~ºa, ete. Este yacimient(), muy abun...
~e, aanqtle ftos., ejempl;ares difi:cil~s'd.e obte"ner, fué deseubie:r-·
to por nosotros· en 1951.

70S' -
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Cañamero: Puertollano, después de la trinchera del túnel, res",;,

tos de pigidios de trilobites:
Cañamero: Arroyo Alherquillas, por el camino de Berzocana

a 'Guadalupe, por frente a¡ Valle Quemado; re~to de trilobites' yde
lamelibranquIos.

.Egoscué y Mallada (6), en su mentada Memoria sobre Cáceres,
(Memoria geológica, etc., págs 136 y sigs.),· cita yacimientos impor-

, tantes en varias localidades de este país y comarcas próximas,.
p~incipalmenteCarrascalejo, Hospital del Obispo, Navaentresierra"
VilJuercas, I Torneros, Guadalupe, Cañamero, Alia, etc.,enumeran-,
do, géneros y especies principales' que son coincidentes con los que

I nosotros hemos encontrado con posterioridad. Pero de todos es­
tos yacimié,ntos el que merece citarse de manera particular. es el
de Alía, uniÓn oel Guadarranque con el Guadarranquejo, en la
Ventilla (pág. '142),. porque de allí menciona las siguientes espe­
cies: Monograpsus-Priodon Barr, M. lalus :Mac-Coy, M. Nilsoni
Barr, M. Becki Barr y M. convolulus Hisinger.

e) División en edades y en pisos de los lerrenós silúricQs..-­
En la estratigrafía de las Villuercas están bien representados los
terrenos que corresponden a ( la edad ordoviciense; en cambio,.
no p~recen bien .delimitados aún los niveles que correspo~den a
la edad gotlFlndiense.

/ ' , . .
El ordoviciense empieza por las cuarcitas con cruzianas refe-·

ribles' a las cuarcitas armoricanas típicas (Skiddaviense, Areni­
giense). por la naturaleza petrográfica y por los fósiles; El piso­
más interior del ordoviciense, el tremadociense, no puede afir-·
marse que exista, aunque se tengan n~ticias de ciertas pizarras.
arcillosas inferiores a las cuarcitas, puesto que dichas formacio-·
nes aún· están por determinar.

El . silúrico inferior parece que' acaba cuando los niveles de
. cuarcitas pierden espesor y pasan a formar unos bancos de con..
glomerados de pudinga cuarcíferaa ·veces muy delgados~ 'CO!tllO

sucede en las inmediaciones dé Cañamero.

.V·1 C' E N T E

Estudios G'eogl'6.ficoa.

s O S
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A . partir de aquí sigue el ordoviciense medio, formado por
m.antos de pizarras tejulares, domiñantes,de considerable e,spe-
,'sor. El piso característico, el Llandeiliense, no ha.sido limitado por
nosotros en el terreno; sin ~mbargo, qued:;t definido y datado
dentro de las Villuercas por las pizarras con Calymene, y Sangui­
nolites, etc., del yacimiento que ,encontramos en Belén (Cañamero).

Respecto delordoviciense superior cabe admitir la existencia
del Coradociense-ashgilliense, dado el gran espesor de pizarras
que sesupel'ponen por encima Ide los niveles que suponemos Llan~

deiliense.
El gotlandiense, silúrico superior terminal,_ no -ha podido ser

..' determinado con toda seguridad, por no haber encontrado nin­
gún fósil in sita. Las pizarras ampelíticas-carbonosas, lustuosas,
parecen indicar estratos de' estos pisos dispersas en muchos luga­
res, Cañamero, Aldeacentenera, Alia, etc. Puede a~mitirs~ su
existencia porque Egoscué y Mallada señalan en Alia graptolites
típicos de dicha edad, detalle que nosotros no hemos tenido la
oportunidad d~ poder comprobar. Conviene tener en C1.!enta qu~

Hernández Pacheco, en la lVlemoria de la Hoja de Alcuéscar· (7),
dice que 'el gotlandiense no existe en lás formaciones silúricas de
la Sierra de San Pedro, y, dadas las grandes' afinidades entre la

-fOrI~ación de esta sierra y las Villilercas, la noticia es -de mayor,
interés para estu~iar.

En-resumen, tenemos el siguiente cuadro para las formacio~

¡{es sihíricas de las Villllercas:
"

CUADRO RESUMEN 'DE LA ESTRATIGRAFÍA DEL SILÚRICO DE'¡;AS VILLUERCi:S.-

Edades Pis o s Formaciones Fósiles ~xistencia

, "';Ludlowiense ¡Ampelitas,
~. OotI\an-Wenlockiense lustrosas o

, diense.. Valeritinien.s~.. :......... .carbonosas... MonograpsUS/PóSilile.
~ supo.',' 1, AshgI11'e~se -1. PIzarras....... .•• .•.' Posible.

. ~ CaradocIense \ .
l. OrdpV'l- med.: Llandeiliense... PizarraS.......... Calymene.... Identificado.

ciense. lAr.enigie?Se ..o
iní. armorIcano... Cuarcitas...... Crucianas.... Identificado.

Tremadoc........ Pizarras.... ~_
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. f)' ,Faeiesd~l Silúrieo.-Los· datos. esb7atigráficos que quedan
apuJltados en las. ~ea~ ~D;teriQres So-D 1íUUY .genera~es, pero, tor­
In{fdns; et oon)unto, .per~iten apreciar las eax.aete;r;ís~cas,más so:­
bresalientes de los cambios de facies.

El Silúrjco d-e las ViHuercas se inicia. po'f'aneniscas compactas
y cuarcitas armoricanas cuya ~aturaleza petrográfica indica· una
transgresión marina. El gran espesor de las; cuarcitas está. en re­
lación con una cierta persi'Stencia.de condiciones' similares con
descenso en. vertIcal y avance de aguas. Las características más
o .menos litorales y ~e profundidad, en los momentos de·fomn3t­

ci6n de estas capas, están en relación con los testimonios' fósiles
de las cuarcitas, Bilobites en general, Cruzianas de géneros y elr
pecies distintas, Scholithus, Tigillite: etc. '

El paso al Llandeiliense está representado por pizarras tipicas,
arcillosas, siiíc~as, comp'actas, cuya ·naturaleza de ·origen son ba­
rros,- tierras, arcillas, que constituyen el medio quefr~cuentaron

los trilobites, 'en especial el Calymene tristajti,el mejor represen-
, tarlle de la edad, junto con moluscos neriticos o pelágicós; quizá
sean de esta edad algunas cali~as como las de Mirabel, como for- .

.1' .

mación muy local de arrecife costero. .

El'PtlsO al Qrdoviciense supe.ripr es posiqle que e~té' represen­
tado por pizarras grises. y obscuras, quizá también por calizas

D;lUY silíceas" pero cUYQ límite. preciso no consta..

El gotlandiense puede estar rep:res~J1~adQ.por las pizanas D,~- '

gras carbonosas satinadas, compactas,' ~~ grano muy fino y frac­
turas.~en bilSei. C.om-esponden a una faciea de denominación gene­

r~Ipe]ágica,! de un. mqr 'poco profu~?o, de a~uas trallquila~.')de
muchos elementos en suspensión.y ~dimentaeión le-nta,e6n p-re-

" sencia de MJlteria orgánic.a ~n, deseomposicióJíl y. d~prendimien­

to ~e~a§es sulfhídricos que dieron lugar a las piritas qu_e b,oyse
encuem:OOll.en estas. piZarras.. L6S graptoliMS M(}nograptq.s priodon.,

etc.,~ll;.a.lJfld,osPQt Mallada en est~s pizarras, •están en c,CDus<mancia
\ ., ,

• 4. Y N A rs, o s

•



t1EOL'OGIA y M()RFOLOGIA DE 'LAS SIERR~ DE LAS yrLtc!!!lJ~4S

ron las condiCiones paleogeográficas de su formaeión y. desuha'­
bitabilidad.

El espac'io ocupado actualmente por las Villuercas,dul"ahte los
tiehlpos del Silúrico, 'form6 parte de la gran. zO,na meditert'ánea
subeuropea, que cohstituia una de las regiones naturales de la edad
según ·la distribución establecida por Gignóux(8).

4. Lós terrenos superiores al Silurico.-Bajo esta denominación
'gen"eral se abarcan todas-las formaciones· estratigráficas posteriores
a los terrenos del Silúrico. Primeramente se hace una referencia
rápida de los dos grandes períodos que faltan nombrar delPa­
leozoico (Devónico y Carbonífero) y después se tratan de las eras
Secundaria y Tercia!ia.

a) El Devónico de las Villuercas.-EI Devónico de las Villuer­
cas y de comarcas próximas -ha sido señalado enJ870 por Egoscué
y Mallada en su Memoria sobre Cáceres(págs. 163 y sg.). Refirien­
do concretamente para el sector de Guadalupe y otros contornos~

más o menos cercano~, las siguientes localidades: Bajada al rio
Ibor desde Fresnedoso; a ponientes de Peraleda de Ibor; Castañar
y Navalvillar;.la Caleriza; entre Caleriza y Alia; Mirabel, Robledo­
llano y ~ot~ras. En .el mapa de lf;l proyincia de Cáceres que acom­
paña a la Memoria están pintados los terrenos devónicos ~o~es­

pondientes a estas localidades.

Las formaciones estratigráfica.s que'caracterizan a la. edad~pá­
gina 128, $on éstas:

Capas de cqliza: El Calerizo; calizas de. la Aliseda; Almaraz,
valle del Ibor.

- A.reniscas caver.nosas,·- pizarro.s arcillo8(t~: LaAliseda,~et~io

,Por último, según estostnismos,parece que entre el DevónÍefi1;
el Silúrico existe uDa·discordancia estratigráfica.. Enlapágina:tM
diten: "En esta 'parte (el\ la.Calerilla) se observa una discol"dilílCia
entre sus bancos y lós de las pizarras arcillosas sobré ttUé 'Se 'tipb­

yah mas ·a.n"U1nbáda~ al N., discbrdancia <legran intei"és, pllésnos
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;per~te 'asjmilar esta faja, .sin fósil alg~llio hasta la fecha,a las
calizas de Gáceres y la Aliseda...,"

'Tal como está .redactado el párrafo; parece que la discordallcia
,afecta a todas las capas del Devónico, lo que supondría un dato
del mayor interés. Ahora bien, si las calizas son, efectivamente,
de~óJicas, .es muy posible que las pizar:rassean ,silúricas, cuestióll
ésta que requiere un estudio directo en el ca¡I11po.

Que sepamos, nadie se'ha ocupado del Devónico de estos para­
jesy~ pOr tanto,¡nopodemt?s, aducir más, testimonios sobre la exis­
.tencia de terrenos de esta edad y sobre sus características.

En nuestros trabaj os personales no hemos encontrado forma­
ciones devonianas en los lugares de las'Yilluercas que h~lnos reco­
rrido. Esto no quiere decir, en ningún caso, que negamos su exis­
tencia.Advertiremos, sin embargo, que las ~alizas de Mirabel, que
Suponen devónicas Egoscué y Mallada, para nosotros son silúricas,
si, en efecto, se trata de las situadas en el paraje de dicho nombre
de la finca de¡ la marquesa de la Romana, al pie de las Villuercas.
Dichas caliza's se eÍlcuentra;n entre pizarras silúricas y totalmente
concordantes con ellas.

b) El Devónico de otras localidades extremas~---Con 10 que
acabamos de decir quedan muy imprecisos los datos necesarios re­
ferentes a lo~'tiempos devonianos en este sector' de Extremadura;
por tanto, es conveniente ampliarlos recurtiehdo a lo'que han dicho
otrosautúres de las formaciones de esta edad estudiadas en lugares
geográfict>s próximos y afines en cuanto a su naturaleza geológica

r ,,'

y ,oragénica, tomando como referencia' básica la 'estratigrafía' del
silúrico.

Gonzalo Tarln, en su Reseña de la provincia de BadaJoz (9)
(página 17), dice que el Devónico descansa sobre el Silúrico, y que
',está formado por pizarras arcillosas con mica; areniscas :más o
llle:q.os. micáceas, ca~a~compacta$decolora~ul obscuro y. cuar~
citas; ;yañade :

"Los estratos de este siste~a (el Devón~co) se ,muestran muy

B A, ,y :N A T'v :,;1 \ 'c, E 'N r E S Q S
I
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l~va,ntados y simulando concordancia con los silurianos que les
sirven de apoyo pero 'con un detenido examen se consigue, a, veces
comprobar, discordancias notables, 'como pudimos reconocer en el
castillo d~ Alange, Cabeza del Buey y Herrera del Duque..."

En Cabeza del Buey señala areniscas y calizas devoilian~s de
rumbo W.2go N. con buzamiento 'Mo,E. 290 N., en franca di~or­

dancia con las pizarras silurianas sobre las que se apoyan, con
arrumbamiento E. 15'Q N. Y buzamiento al No 15° W. ;(pág. 18).

De todas, las localidades que cita enumera fósiles característi­
.coa y, aunque no indica la edad que atribuye a los pisos .del De­
vónico, la presencia del Spirifer Rousseau, 'del P. Murchisonianus
.),. otros demuestran que se trata del Devónico inferior.

Másmodeinamente Hernández Pacheco(F.), estudiando la Sie­
rra de San Pedro (10), adlnite la existencia de' un Devónico infe­
rior. de edadgediniense. En las apreciaciones generales ·manifiesta.
que entre el Silúrico y el Devónico rexiste una superposició.n con­
cordante, pero líneas más adelante llama la atención sobre la
discordancia que existe entre los dos períodos por faUade sedi­
mentos intermedios debido a emersión de tipo epirogénico quizá

\
de las fases tacónica-ardénica del movimiento caledoniano.

EI,mismo autor, en la hoja- de Aluéscar (10), en la página 38,
;l'esume el Devónico así:

3). Conglomerado potente de materiales diversos.

2) Areniscas de color tabaco.

1) Pizarras arcillosas, hojosas yen librillo.

Le asigna nivel cobleciense-eifeliense" y añade :

."El tránsito entre el Silúrico y el Devónico no e~difícilde esta­
blecer, pues se hace por intermedio de pizarras de muy semejan­
tes características, y como,'pór otra parte, los materiales rellenan
el 'sinclinal siluriano y'le"arrumban ·en la misma ,dirección de tal
conjunto, tampoco se manifiesta discordancia alguna, :aunque exis..
te u'na gran laguna estratigráfica, ,pues faltan los materiales' c6..

.:-' 711 -
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trespendiehtes a todú el sillÍ'ri~o·superior y log más baJos del ;'de.:.
vóniano inferior."

Ótros autores, Rubio, Larra'uri y Barrón, en la hója de Albur­
querque (11), admiten la existencia del gediniense y. cobleciense
(paginas 17 y 18), representados pvincipahnente por calizas que
se hacen cada vez ¡nás hojosas y -que pasan insensiblemente a pi.­
zarras.

En resum~n: Egozcué y Mallada admiten para las Villuercas
la existencia del Devónico' inferior y señalan la falta del bevónico
medio y oel superior, y, por su parte, Gonzalo Tarín, Hérllández
.Pacheco, Rubio, Larrauri y Barrón (para terrenos situados fuera.
de las \7;illuercas) admiten, igualmente, el De.vónico inferior, gedi­
niense ycobleciense (a veces parte del eifeliense) 'y observan la
falta. del Devónico medio y superior, detalle este último que puede
tomarse cemo carácter general para Cáceres.

I...uego tenemos: 1.°, el paso del Silúrico al Devónico por medio
de un~ discordancia o por medio de una laguna estratigráfica; 2.1>, la
existencia del Dev6:nico inferior, y 3.°, las faltas del Devónico me­

dio y del superior. Tres conclusiones perfectamente aplicables a
la estratigrafía de las Villuercas.

, e)' El período carbonífero.-Las formaciones estratigráficas co­
rrespondientes al período carbonífero no 'han sido señaladas, den.:.

tro del perímetro de las Villuercas ,uien los contornQs próximos,
por ninguno de los tratadistas mencionados, Mallada, Gómei~e

Llanera, Hernández, Pacheco,etc., ni nosotros mismos hemos po­
dido ver formaciones pertenecientes a esta .edad.

El .he:cho es muy general para' la provincia de Cáceres,.y por
esta razón los puntos de la.Peníns'-!la e.J;l donde aparecen terrenos

earboIúfe.ros se .ballan yaIDuyalejados del grallsistell1ade las
Villuerc.as.Así, por ej emplo, si tomumos como referencia a dos im­
pOrialttas' locaHdad~s cf,lrboniferas, ·.PuertoUauo,. de Ciudad Real,
a.l SE., y Santos de Maimona y Llerena, de Badajoz, alSW., te-

-712-
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nemos qneambas se encuentran a. más de 150 kilómetros de dis­
tancia de Villuercas y de Gl1adalupe.

Pero" no ',obstante la falta absolúta de terrenos de' este p'eríodo,
e~ necesario hacer unas breves indicaciones de los caracteres que
tienen los reducidos afloramientos de la provincia de Badaj 07.: al
objeto de poder aprovechar estos datos en los razonamientos que

hemos de hacer en la pa:t;'te tectónica.
Han tratadD del carbonífero de Badajoz Gonzalo Tarín, Ga-·

rrido, Hernánilez'Pacheco; Meléndez, ~astings, Jongs1nan .y otros.
El primero, tCn su Reseña d~ la provincia de Badajoz (12), emite
dos nivele~,de carbonífero, uno inferior y otro superior, señalando
calizas, pizarras, arci~las, grauvacas, conglomerados, etc., y cita
C,.inoideos, Productus, Lepidodendron, Stigmarias,Calamiles, Si­
giliarias, etc. Para determinadas localidades indica que las capas
se presentan lcon numerosos pliegues 'y muy levantadas (pág. 18) ~

Y también hori;zontales (págs. 19 y 20). No indica los mveles a
que pertenecen ,los estratos, 'si bien los fósiles que contienen son
muy, característicos, y permiten hacer con facilidad la determina­
ción. Por lo que dice se deduce que del carbonífero' inferior di­
nanUense sólo existe el nivel más superior, esto es, el viseano, re-

'. • ~

presentado por el productusgigante~s,con calizas, etc., plegadas
y levantadas y con estratQs conteniendo Lepidodendron elegans,
Calami~es canae{.ormis, SUgmaria licoides, etc.

, I '

Del carbonífero medio admite el namuriense y 'Westfaliense, con
areniscas bastas y pizarras con Calamites y Sigil~aria.

Dice casi. textualmente: "Las diferencias que se advierten en­
~re los caracteres de ambas clases de rocas nos in~linan'a suponer
a las primeras como la parte inferior de la división superior, o sea

, la. transición entre ,ésta y la inferior" (pág. 19).
Es de advertir que ,mientras.eonsidera 3.I viseano vertical (pá­

g~a 18) y plegado, al namuriense westfaliense, le ,considera hori­
zontal (p4gs. \9 ,y. 20)~ d~ donde deriva una discordancia muy ma­
:pi.fiesta .que debe tenerse en cuenta.

- 713-
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2. Westfalie'n¡se e o D ¡Fuente del Arco.
, ¡santos de Maimona.

1.. Namuriense inferiD'!" ..'......... Huerta Estrada.
Casas de Reina~

Garrido (13), Meléndez (14) y Hernánde.z Pacheco (15) han in­

sistido sóbre las ideas de Tarín y han añadido aportaciones im­
porbintes sobre el carbonífero extremeño. Hastings(16) y Jonsg­

I mans han datado los niveles basándose en la flora carbonífera en
revisión crítica efectuada por ellos, dan(loel siguiente cuadro re­

sumen:

s o s

-714-
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que, como es sabido, se trata de carbonífero medio.
. De Hernández Pachecodebe recordarse que, señala el carboní­

fero dinantiense y el namuriense'discordantes sobre elcámbrico
acadiense y posdamiense (17). Edad de las formaciones de fa­
cies (pág. 21, fig. 4, 1953).

Las observaciones personales, que hemos realizado en la pro­
vincia de Badajoz son escasas y en su parte esencial, y a los fines
de este capítulo, pueden redúcirse a lo siguiente:

En Villagarcía hemos podido comprobar ,que las calizas dadas
por carboníferas son, de rumbo SSE. a NNW. y que en algunos
puntos se presentan formando un anticlinal de estratos reple~ados

ron eje de rumbo NNW. En' el flanco derecho las capas buzan 2ÓO
NE. o' algunos grados más.

En el regato de la Gargant~yen' el llano d~ la Vaquera (Villa­
g'arcía-Llerena) las calizas y pizarras carboníferas van SSE. ..; NNW.
Y en el río Campillo, en' especial, las calizas, muy verticales, 'y con
capas muy replegadas, buzan aE~E.

Marchando desde Santos de Maimona a Santa Marta, ala iz­
quierda de la carretera, se aprecia 'la 'presencia de un conglome­
rado de base que es de' edad carbonífera, deruniboESE. - WNW.
y buza casi NE. 5()o~ Está formado por cantos muy diversos delos
que cOJlviene recordar los constituídospo~pizarras amarillas,com~
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pa«;tas; los de calizas acintadas y. duras, y los formados por otros
-elementos que parecen procedeutesde los terrenos cániliricos cir­
eundantes. Este conglomerado .se apoya en discordancia angular
sobre las calizas c,ámbricas, .en algunos puntos marmóreas. Al con­
glomerado 'siguen calizas azules' en lechos delgados, amarillentas
.en la superficie; después areniscas amarillentas, arenisc'as calcá­
reas blancas, y, finalmente, calizas en lechos:muy delgados.

En Reina el carbonífero tiene rumbo N.-S., con oscilaciones que
le ponen rumbo, NNE.-SSW., con capas que recuerdan formaCIones
del Culm. De inferior a superior se observa:

8. Sucesión alternante de pizarras y calizas.
7. Calizas.
6. Pizarras amarillas.
,5. ~izarras violáceas vinosas.
4. - Conglomerado de tono violáceo.
3. Oonglomerado de cantos rodados. y tono gris.
2. Pizarras.
1. Capas de carbón.
En otro lugar de afloramientos de carbonífero de esta misma

lo.calidad-hemos observado, de. inferior a superior:
7. Capas de carbón.
6. ,Capa- estéril.
5. Conglome~ado gris.
4. Capas intetmedias.
,3. Conglomerado vinoso.
,2: ' Pizarras fragmentadas -en piezas cuboides.
1. Calizas.
En el espacio 'que media entre los asomos carboníferos de Casas

de Reinas, cuyos estratos se apoyan en las. estribaciones de la Sie­
rra (de.San Miguel, y los asomos de Reina, cuyos estratos seapo­
yan sobre el cerro donde está el castillo de este pueblo, parece que
todo el paquete de estratos que forman están dispuestos en sincli­
nal;carbo~ero.

-715-
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'FiIJll.l1.mell1e, Jo.. peqúeñaeuenca ca,rbonife.l"a de Fuente del1Ar.oo..
ya ,~n el límite Sur de la provincia de Badajoz, las, capas de· formé.­
ciones. carbonifevas, ,con'lechos muy delgados de ca.rbón pOOGuc,;"
tivo, estánd.ispuestas. según un sinclinal de .charnela muy ,abierta.

, En 'resumen: de las obse~acionesnuestras que se aocaban ·de
at>untarinteresan,p'ara tenerlo en cuenta en la orogenia., las si­
guientes conclusiones:

1) La di~ordancia del carbonífero con el cámbrico;
2) El 'conglomerado de ba~ ¡transgresivo;
3) Los rumbos y los buzamientos de lo~ e$tratos;
4) Los pliegues en anticJinal y. en sinclinal.
.~) Los terrenos mesozoicos.~Los terrenos representativos de

la era mesozoica tampoco se encuentran dentro delrecintofficmta­
ñoso de .las Villuercas. Las Ílnicas huellas posibles, de los fiJmles.
de este período, son ciertos perfiles de erosión que se hallan. en las.
altas cuencas de los valles' internos,- y a los que se aludiráett·los.
capítulos correspondientes ded~cados a la morfología.

Las partes perifériéas del sistema de montañás tampoco ofrecen
restos sedimentarios de edad francamente Secundaria. Pero -es de
observar que, tanto en el sector SE. de las sierras, en su límite por
Puertollano, como en la co:a;narca correspondiente a Guadta.lupe Y'
Puerto de Miravete, existen formaciones llamadas r.añas, en las
que quizá' ~e encuentren antecedentes que las relacionen con el
Secundario.

Hernández Pacheco .(F.) ha estudiado las rañas 'con deteni­
miento ,(18), et~., y les asigna un origen Plioceno, con 10 'que pa­
rece resuelto este problemas.

En definitiva, por ahora no se conocen sedi~entos mesozoieos,.
'únicamente hay .algunos rastros ,desuperf,icies. de erosión,fosili­
zados de edades tan antiguas que pudieran tener re¡bici'ÓDcon los

finales del·· Secundario.
j

"'"é) Loslerrenos cenozoicos Y ,los 'cuaternarios.--Sucede con los
terrenos cenozoicos lo mismo que c~n los mesozoicÓ8,que ~pe-

W" re E N r E S fJ ,S' B A' Y N A.·r
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~. 'iei8é1l representaeián dentro del períme.wo de las, ViUuerca$.
No hay más componentes terciarios posibles que los ya mentados.
formadores de las rañas que ocupan una posición periférica y es­

tán en contacto cón los estratos del Silúrico plegad~ y en muchos
puntos (Jescansando sob~e ellos én franca discordia angular. Véa-

.~e lo qiIe se dice en la parte morfológica.

Otras formaciones terciarias, que se pueden señaJaresfan ya
muy lejos de las ViUuercas para tenerlas 'que estudiar aquí. Nos

. :Pefwimos a· los. sedimefttos' arenáceos y margosos que se encuen­
tran en elllamado Caserío del Rincón de los Frailes, al S. de Lo­
grósáB, cuenca del no Gargáli/as, y en inmediata relación con el
talud que forma la raña en su teIttninación SW. por el paso de la
carretera de Guadalupe a Villanueva de la Serena.. En este, punto
la superficie superior de 'la raDa está a-51& metros, en el lugar Ha...
mado('el Barreron, en tanto que el suelo terci.ario del Rincón está
ti 400 metros. Es manifiesta Ja difereneia' de alturas que corres­
ponden a estos· sedimentos. de edad ter-ciaria común, pero de hori-
.zont~\diferentes. .

Las acciones dinámicas de las épocas terciarias se han dejado
sentir sobre las pizarras y las cuarcitas, y en la parte morfológica
de este trabajo señalamos los perfiles que atribuímos a dichas
·éRQca$.

El: cu.ater~rio.. ~n ~eJ;'al, t,a.mJjiéntiene escaso,· valor como· te·
l,';r;~llQ' proc.ed€~te de !oimaciones. sedimen,tari~s, pue&to que no

e~i,s,te.l\.:tepl'e~ntaei(;)pes ,en. gran es~uila. Dentro de la red fluvial
oi~fe~'ciertas erosiones-. r,eInontantes de arxoyos y harraDCOs; SUT"

,e.~;laterales,en las v6',Uentes,. de l~s, 'falles. e.tc~ En los,valles "'1'ca.
ces 9&'.1Gs QrFO'YOSY ~lo&rios-principales eX'isten nivewtde terna...
Za8! '~tr.o bien 4efi,l1i.tlafi}, y sup.erf.ici~s.. de arrasamieMo lteJacio­
~it; CQA ~tQS,~iUYO ~studio·detenida ·l.tae~mos;mit& adel~n~ .ea
la mentada p~m,~~e.a. ..

'. i..:.BetBJl11M1l dtl' la e$lratigrulía de lile- Villft8rctl's.-Todo lo

~ 71-7-



dicho en las líneas precedentes se' puede resumir' en: el siguiente

:cuadro:

TeetóQic&

·is,cordan­
da

\

- - .Transgre­
. sión

No represen·
tado

~ A Y N A T

?

Representado

s o s

-- 718 -

Cámbrico

j
DeVÓl!iCOj _ Oo.

D· , . medo mí. ...
evonICO. D e v ó n i c o .

inferior ... EXIste

-é-

1
Gotlandiense Existe

Silúrico... · OrdoVic.ien.se Existe
Tremadoc.... '1

k--

TerrenosrelaclonlLdos conlas VilluerC3S

V -1; e $ N' T, E

Carbonífero .. No ,existe.
"""'" - _.-

IV.. Ct;l.aternario P o e a sign,mca-
. dón

~I. ¡Cenozoico .. ... .. .. .. ... .. ... . ...... Exterior a Vi·
lluercas

11. ,Me,so,zoico ~ ·.1 • •••,. No
~ "?" -.,,;--..,.,.,.--..-

l. Paleo·'
zoicQ.

Il. TECr.vÓNICA.

l. Consideración general.-La disposición general de_la' lec.:.
tónica de las' Villuercas es de una gran' sencillez.. El predominio

de los terrenos silúricos y, en particular, la presencia ge los poten­

tes bancos de cuarcitas, que' han. resistido' las accion~s'denioledo­

ras de las erosiones, han permitdo·la conservación de gran' parte

d~l esqueleto estructural de toda la comarca. y, con ellos,' se han

podido reconsti~uir los rasgos de .las .disposiciones primitivas.

I La tectónica es fácil de descifrar cuando, se abarcan en sus' tra­

zos .principales, pero puede complicarse bastante cuando se des-

ciende a los detalles secundarios de I ciertos parajes~ " ,

El ,estudio compre'nde dos. partes: la,tectóDi'cade los. pliegues,

EstUdios Geogrdficos.

, "
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y la tectónica. de las fracturas. Con respecto a la primera, .se em~'

pieza por tomar en consideración los rumbos y los buzamientos de

los grandes paqú'etes de estratos (como representaciones que, son

de flancos de anticlinales y de sinclinales desmoronados), estable",:,

ciendo con estos estratos resU,ltjldOS de conjunto; se sigue CO,n el

estudio de los pliegues que se Han conservado en su totalidad o se

hallan' parcialmente desmantelados; por último, se relacionan los.

resultados obtenidos .con unos y otros datos.

Con respecto a la segunda, a la tectónica de las fracturas, se

estudian los dos sistemas de fallas principales que existen en las.

Villuercas (las longitudinales y las transversales) y se pone aten­

ción preferente en aquellas que han tenido mayores repercusiones

en la morfología actual.

2. Buz~ientos,rumbos y pliegues.-La tectónica de los plie-'

gues; cuando éstos no conservan la~ charnelas, se reconstituyen,

como es sabido, con los rumbos' y los buzamientos que presentan

los estratos~,En nuestrc:> caso, dicha disposición puede'deducirse de

lo que se ha. dicho en la prime'ra parte de este trabajo al reseñar los

cortes geológicos que se tomaron como ejemplos de series com-,

pletas de formaciones estratigráficas. También puede deducir$edeI

ejemplo del valle del Almonte, en Navezuelas, y del valle del río

~uecas,en el sector del CHolar, cuyos cortes, con repeticiones si-,

métricas de estratos, responden a pliegues' de sinclinales. Por lo

expuesto resul~a: '

1.oQue~ los estratos, en el núcleo montañoso d,e las Villuercas"
. ".. .

llevan rumbo "NW. en todos .lo,s casos principales.

2.° Que los estratos presentan ,dos únicas maneras de buza-'

miento:' al NE. y al SW.
1 '

'3.0 Que los sinclinales observados están de acuerdo con aque-

llos rumbos y buzamientos.

En consecuencia, las disposiciones tectónicas que acabamos de

recordar están relacionadas ~on un sistema general de pliegues con

-719 -
Noviembre, 1955..



J'
i

B A Y N A" T

·1

s. O S

-720 ~

P'l Pareee que la lllalabraluracado viene de' ~l'(1ca~o-.-f¡u."(J,eatIt1-4f1'Rjer4ad(),

esto es, candlO perf-oratlo,· por t-ratax:s~ de una roca grande con Una cavidad ca-

vernosa en su base. . .

ejes. charnelas de rumbo NW., si bien las charnelas' de' muellos

auticlinales están dernúdas.

Le. dicho se reafirma por los casos de pliegues que se han con..

servado intactos, o. 'casi intactos, de-·Ilos cuales vamos a referir a

.continuación los casos más demostrativos.

1) Los· (JJl1ticlina1es paralelos d'e las sierras ~el Cancho Urra­

.cado y de la Sierra del AlcornQcal (fig, 1I).-El anticlinal de la

Sierra del Cancho Urracado (*) está compre:pdido entre los valles'

del río Almonte y el del río Corchito o ,Garganta de Santa Lucía.

Y, por su parte" el anticlinal de la Sierra del Alcornocal está com­

prendido entre el valle del río' Corchitoy el valle del ríQ Berzo- I

-cana.
Éstos anticlina1es los hemos recorrido en largo trayecto. a pie

por senderos quebradísimos y ,a campo. traviesa, pasando desde el

'valle del Almonte, por el puerto Carretas, al cauce del afluente del

'Corchitoy de aquí al calice de este río (1). Hemos pasado por el

puente (2) y hemos s~tado a la cuenca del río Berzocana pasando

poli el norte de la Peña María (3) ~ o sea por el Puerto Sejardones.

Las figuras 1, 2 Y 3 expresan' esquemáticamente la tectónica de

~sta comarca, en las que se ve a las cuarcitas plegadas y muy jun~
(

tas; a los anticlinales decapitados y tumbados hacia cINE., ocu-

pando las partes salientes· del relieve; las p~zarras,pinzadas -en1re

los f~ncos de. las cua!citas, ·dispuestas· en sinclinales y sirviendo

<le suelo de los valles.y lecho de lQS ríos.

l?or frente a -la Peña María, en la ladera derecha,ldel cauce del

Corchilo, se ve la presencia de un· épisodio de: cuarcitas: que son
I

referibles a las que. se han señalado en la derecha del río'Berzo.

cana (véase corte de' Solana, fig. 5).

Por Puerto Carretas el anticlinal está fallado pop: la cliarlen{4

.-y' el flanco SW. ha descendido resPe«to del flanco' N&, deJando
l'
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Fig. 11.-11nficlmales de la Sierra de Cancho UrraOl1d.o 11 ,de la Sierra del
Alcornocal. 1. Corte de Puerto Carretas a la Sierra del Alkornoca1.-'­
.2., Corte -de Cancho Urracado al Pico . de la Breña.....::..:S. Corte por Peña
María y río Corchito. La en,umeración de los cortes va desde SE. a NW.
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u'U .profundo surco de separación por donde se precipita, en gran

pendiente, un afluente del Corchito.

2) El l1!lticUnal de los picos de las VíUuercas' (fig. 12).-Los

picos más altos, -denominados Yilluercas grandes, no han sido vi­

sitados por nosotros' y, por tanto, no hemos podido éomprobar en

la ,roca ~e su suelo la ,disposición de &US estratos. Observados des-o

de .lejos, desde su parte meridional o .desde la septentrional,pa-­

rece, de primera intención, que su estructura es clara y que las

capas de las cuarcitas peladas d~ la cumbre- están cortadas enta­

lu~ transversal por los cuatro cuadrantes. Una ob'servación más

PICOS' DE LAS VILLUEIlCAS'

----------
s

OJ.lIq/oS'

'~

-sw.
'R:=T;:-;l CUARCITAS' DEL SIlÚRICO INFERIOR.

~ PIZARRAS OROl!VICIENSES.
NE.

/

Fig. 12.-El anticlinal de los Picos de las Villuercas. Al SW.. charnela des-

mantelada del anticlinal de las Villuercas. Al NEJ., pUgue falla F~. En, el

centro, s, sinclinal, abierto~
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atentah.ace dudar, y lo que semeja pn fragmento de esJratos'en

sinclinal colgado y de relieve invertido acaba por desecharse por

irreal.
Relacionando la posición topográ.ficaque 'correspontle a las Vi-­

lluercas con las disposiciones tectónicas·más próxima~, resulta que'

estos picos se hallan enfilados con la 'charnela del gran pliegue an­

ticlinal que va desde su pie hacia el NW., constituído por las Sie~·

L(
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rras Era Nueva, Alturas de Carpintero, Collado Casas, Sierra del
Endrillal, etc. Por esta razón los altos de las Villuercas, vistos des­
de el N., semejan dos flancos, casi simétricos, de un anticlinal lllUY

apretado. Vistos desde el S. se confirma el anticlinal, p~~o con,
uno de los flancos de las cuarcItas descendiendo muy vertical­
mente hacia la Garganta Quemad~.Finalnlent~,observados desde

, . ,

Fig. 13.-Picos de las Villuercas. Vista fotográfica tomada desde' la cumbre
de Pico Agudo, a 1.020 metros de altitud. .'

Noviembre, 1Q55..
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1,

los altos de la Ventosilla o nacimiento del~ arroyo Alberquillas, en
el camino viejo de Berzocana a Guadalupe;se aprecia la consti­
tución ~n anticlina.l, con charnela abierta desmantelada, dando lu- '
gar a una cumbre doble con una escotadura intermedia (véase
foto fig. 13). En este pliegue (fig. 12), el, flanco oriental es algo
complicado. Casi a su(pie existe una fallaFl' y un sinclinal abierto,
levantado, s, qu~,seguidamente, se repliega en rodilla, r, y se falla
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, ''\

. de 'rilrevó,lF2 • El paquete de estratos del NE~ se hunde y las capas

dé',etí'ar,cHa, e, $e esc~nden, quedando solamente la- cobertera de .

phftrta~,p, con fuerte buzamiento nacia la cuenca del río Ibor.

lJ,.,bsragos de este pliegue' pueden comprobarse en la fotografía ad-

Jllnta. '

:El slnclinal colgado, s,y de poca 'curvatura, es' el que se' pro­

Ilonga después hacia el NW., formando la cuenca alta del río Vie..

jar, disp,uesta en sinclinal. Y la fallá de la rodilla de ~Uicios se

prolonga hacia el SE. por MontÓ'n de la Buitrera, Mirabel,' etc.,

," 3) 'AnÍiclinales paralelos, de la Sierra del Brezo y de la Sierra·

, de la Rebollosa¡(fig. 14).-Estos pliegues se han observado siguien­

doa p'ie desdeio alto de la Era de, laVentosilla, b~jando por el
/' , " i

arroyó de las Alherquülas ,hasta la 'Garganta Quemada, y desd~

aquí, siguiendo el cauce del rÍ'o ,Ruecas, continuando por la llana-
: / " I ..""" . / .' . .,' •.•• ' .- ," ,"'. _.~

da de las' Juntas, Cueva!'de Alvarez, hasta' Cañamero.

, El anticlinaldé la Sierra del ,Brezo se halla demál1ifiesto en

Risco Gérdof ' aLNE~ ,a~'13erzOcóna, s¡¿ndQ .confiÍ1uac~ón ~delaiIti­

clinalde la Sjenta de .:OasUtlej9yde,la.sierra del AlcOrnocal, ~e~

gún se ha dicho eIl¡'el' párraf~ t):'Enét\eÓ'l~adodel Brezo esteán­

ticlinal es 'perc~ptible ségú·n,ufia. charnela'" d~capitada y, tUmbada

'hacia NE.."Después se ,continúa .coniguálés, '. car,aeteristlCaj'lll~pro­

iongarSep()rM~tatabras,'{2) y l\loÍíllo délás Juntras (3), exagerAn-

do todavía más'su in~lin~ción o vergenciá. '

El anti~linal de Rebollosa, e,n Valle Que1mado (1),~s normal,

conservando la charn~la. Sigue-así hasta Matacabras, pero al

avanzar hacia la vallonada de Las Juntas el eje del anticlinal

p~erde la horizontalidad'y buza exageradamente hacia el,SE., co'n,

lo cual la charnela adquiere la 'forma de tej ado de dos vertientes,

muy, comprimidas, y, casi a ras 'del'sueio, se fractura transversal­

mente. Avanzando hacia ell\{olino de las Juntas, y pasadá la ,f:rac­

tu~a, el anticlinal de la Rehollosa queda muy ahierto~, ~omo aplas­

tado, y ondulante según se esquema.tiza en (3).

En la, parte inicial de estos cortes los' anticlinales' son' de cuar-

"
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Fig. 14.-AnHclinales paralelos de la Sierra del Brezo y de la Sierra de la
Rebollosa. (1) Corte por Garganta Quemada.~(2)·Corte por Matacabras.­
(3) Corte por. el Molino de las .Juntas.-La numeración de los 'cortes va
de NW. aSE. El pÍ'hner anticlinal, a medida que avanza,exagerasu vergen.,.
cía hacia el NE.; el segundo anticlinal a medida que avanza se desvanece,

po~que su eje buza a S'W.

GEOLOGIA y MORFOLOG1'A DE LAS SIERRAS DE LAS VILLU;ERCAS
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citas y dominan sobre el relieve, en particular las cu;mbres .de las
Villuercas. Las charnelas salientesde los anticlinales aprisionan a
las pizarras que están en disposición sinclinal. Los dos valles en
pizarras que quedan a \ambOs lados de Reb~llosa, debido al ~plas­

tamie·ilto que hemos indicado, pasan a ser un valle único de la
cuenca general del río Ruecas (3). .

En el corte por Matacabras el anticlinal de la Sierra del Bre­
zo persiste intacto, y el sinclinal del NE. queda sin pizarras.

4) El anticlinalde Cañamero (fig. 15) .--EI que nosotros deno­
luinamos anticlinal de Cañamero 'Va desde Risco Gordo, en la Sie­
rra de Berzocana, hasta el final de la SielTR del Pimpollar, cuandó
alcanza al gran meandro_del río Ruescas, pasando por la mis­
ma población de Cañamero.. Este pliegue es continuación rectilí­
nea del pliegue que viene desde Cabañas del Castillo y continúa
por las sielTas del Alcornocal, Castillejo y Berzocana.

Iniciado a la altura del corte de Garganta Quemada (figu­
ra 14)(1), sigue por la 'Sierra del Brezo,lídem (2), y la Sierra de

. la Madrila (3), donde se muestra muy tumbado al NE. Poco des­
pués (fig. 15) (1) el ,pliegue, todavía intacto, presenta una falla en
su flanco oriental y el Ruecas pasa tocapdo las cuarcitas frac­
turadas..

Avanzando hacia el SE. la charnela delanticlinal se abre se-
gún un plano vertical (fig. 15 (2), Y el Ruecas se encaj a por ella.
Seguio.amente los flancos de los anticlinales se desarticulan con
tendencia a quedar más bajoel flanco occidental, ~lendo por Ca­
ñamero donde la diferencia· de- alturas queda más exagerada, ~on

características de encontrarnos en una zona de hundimiento muy
claro. Por otra parte, los empujes orogénicos .procedentes del
SW. (como delata todo este largo anticlinal tunlbado hacia el
NE.) han contribuído también de una lnanera podei~osa, a que los
labios occidentales de la talla,' presionados sobre los labios orienta­
les, les obligaran a exagerar su reliev:e relatiyo, como se observa
en (3) y (4), Y a que la mole de cuarcitás de Los Canchales, en pa-



SIFIlIlAOE
iHlNCO VlF./tl

®

®
N.E.

rtE.

SIFIlIlA •••••••••,
MAIJIlI1.4 Ilí~ IlUE'CAS'

.~:;:-./ ~ 44ki..::::.'
• .::' :::-:.:...... ,

, . ' '" tl.E.
.. . . F ¡>'SKm, • CD

PIOPl/FC'AS

~

s.w.

S.W

I

'GEOLOGIA y MORFOLOGIA DE LAS' SIERRAS DE LA8VILLU.ERCAS

Fig. 15.-El anticlinal de Cañamero. Cortes seria­
dos. de N-W.· a SE. mostrando la falla dell flanco'
NE.; y la falla que pasa por el plaIlR axial apro-

vechada por el curso del río Ruecas.
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red .vertical, tomaran l{t posición que tienen, según un muro con­
tinuo, que, con impresionante altura y belleza, va desde frente a la
Cueva de Alvarez y desembocadura del río' Vaibellido hasta l~s

proximidades del paraje denominado BeÍén, murallón que queda
al E. y NE. de Cañamero.

Al llegar a la altura d~. Belén la falla. del anticlinal salta 'otra
vez al exterior y deja la charnela intacta, con la que se forma la
armazón de la Sierra del Pimpollar. Por su parte el Ruecas bus-­
ca nuevamente la zona de la falla, sale de su encajonamien­
to (5) y discurre por el"paraje amplio denominado Alberguillas.
'AI final del Pimpollar el anticlinal se acaba bruscamente cor­

tado por una gran falla trlilnsversal, que aprovecha el meandro
del Ruecas, relacionada con olra falla transversal que pasa por
Puertollano. Véase elo'mapa. El anticlinal que seguimos, precisa­
mente en el lugar ·del meandro, pasa de la ladera derecha a la
ladera .izquierda del Ruecas, donde, hundido' y en parte arr~sa~
do, se' continúa recubierto por formaciones sedimentarias hori~

zontales, .quedando oculto en el interior de' las bases de la gran
mesa de la raña, según se expresa gráficamente (6). .

El anticlinal de Cañamero por' toda su parte occidental sólo
ofrece pizarras concordantes buzando a. SW., ,que se prolongan
en amplia zona; por ,la parte oriental limita un pliegue sinclinal
de pizarras que se estruja contra la Sierra ;.~e 'Puertollano, 'Mingo
Viejo, etc., sinclinal que tectónicamente es contlnuacion del ya
estudiado de¡'valle delCorchito-Santa Lucía-Brezo (fig. 11). Ob- .
sérvese que en este sinclinal se señala la facies 'de areniscas cliar..
cHicas que se intercalan entre las pizarras destacadas en los cor-
tes del Corchito y de Solana. .

3. Los enlaces t'de los pliegues yelconjunto te.ctónico.--El es­
tudio precedente permite resu(mir la constitución tectónica' del
&istema de lasVilluercas según una alternancia de pliegues an­
ticlinales y sinclin.ales,. muy regulares, perfectamente paralelos y

de rumbo NW.

y, 1'; e"E N r. E
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1) El anticlinal de Cabañas, Sol~na,. Berzocana, Cañamer?~

formado, entre otras, por .las sierras del Alcorno~al, Castillejo,
Berzocana, la Madrila, la Jarill~ y Pimpollar. La cha:r;:nela es de

cuarcita~' .
2) El sinclinal del valle del Corchito, Santa Lucía, el Brezo,

con aguas -. que vierten al Tajo,y los valles del Ruecas y. sus
aflu~ntes con aguas que vierten al Guadiana. Las -cuencas son
principalmente de pizarras.

3) El anticlinal del Cancl10 Urracado, Sierra Alta, Rebollosa.
Alberguillas, Ventosilla, Mingo Viejo y Puertollano. L.a charnela
también es de cuarcitas.

4) El sinclinal del. río Almonte, con aguas que vierten" al
Tajo, y S1,1 continuación, más o menos precisa, con la Buitrera.
Mirabel y río Silvadillo, con aguas que vierten al Guadiana. Las
cuencas están formadas casiexclusiv~mentede pizarras.

5) El anticlinal de la Sierra del Endrinal, Era Nueva, Vi·
lluercas, con su hundimiento a .partir de la Buitrera y Mirabel~

. con posiblereaparición·en Los. Chozones. La charnela es de cuar..

citas.
6) El sinclinal del río Viejar, de cuenca que vierte al Tajo;

reconocido sólo en su par~e de arranque ha~ta el paralelo de NaM

vezuelas; con. cauce. de valle disimétrico con ladera izquierda COD l

pizarras, Cerros. de Ur~el, y la ladera derecha con cuarcit~s, / i\1..
'Sierra del lbor y del Viejar.· Se continúa al S. por el' valle del' ,
Guadalupej0, en el sector más alto, y .con derrame al no Gua-
diana.

7) El'anticlinal, posible, no visto, formado por las sierras que
separan a los ríos Viejar del Ibor, con probable reaparición al
S. de .Guadalupe por el llamado Cerro Moro. Cuarcitas.

Los bloques estereográficos en serie de la figura 16 contribu..:
yen a hacer comprender' la tectónica de los pliegues de las Vi­
Huercas, así como taJlIlbién los. rasgos esenciales de la morfología.

I

de estas sierras, sin necesidad .de detallismos explicativos.,
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4. Las fallas y las fÍ'acturas.~Las fallas "que existen en el
ámbito que estudiamos pueden agruparse 'según do~ sistemas lllUY

earacterísticos e independientes: el de las que 'llevan rum­
bo NW., paralelas a los rumbos de los ejes de lo~ pliegues, más o
menos coincidentes con los planos de las charnelas; y el de las de
rumbo NE., totalmente normales a dichos 'ejes ,y fallas y, por
tanto, que seccionan a las charnelas de los pliegues. Cada uno de
estos dos grupos, tomados por separado, guardan entre sí un ri­
guroso paralelismo.

Para distinguirlos con facilidad se denominan tallas longitu­
dinales a las que llevan rumbo NW., en tanto que se denominan
fallas transversales a las que llevan r1.llmbo NE.

a) Fallas y fracturaslongi~udinalesdel sector S"V~-Desta­

.can como más principales las que se enumeran a continuación
(véase el mapa) ~

1) Cauce de la Garganta de Solana.
2) Parte del' cauce del río Berzocana.
(3) Cauce alto del río Valbellido.
4). Regato del pueblo antiguo de Cañamero.
Obsérvese la continuidad que tienen estas fallas por Solana,

Berzocana «~ueblo), V~lbellido y Cañamero, que responde~ a un
mismo accidente tec~ónico, así como su paralelismo con la frac­
tura del río Berzocana.

b) Fallas y fracturas longitudinales del sector NE.-Se pue­
den' nombrar:

1) El cauce del río Ibor {probable; no lo 'hemos visto).
2) La base de la mole de las Villuercas por OUicios,Buitre­

ra, Ballesteros, Alcántara, etc.
3) El cauce del Guadalupejo, en el trecho comprendido en­

tre su nacilmiento y su 'encuentro con el barranco del Diablo.
4) El cauce del arroyo' del Aguila(muy probable; no se ha'

visto sobre el terreno).
5) La falla que pasa al NE. de Pico Agudo.

. -731 -
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Obsé:Pv'ese qUe· todas estas. fallas ·referidas a ca'Uces de ríos y
d~. ~rroyosguardan,un',n~tahle paralelisnio entre sí; llevan el nlls.
me rumbo NW. que' el río Ibor y son parangonables en diJ.:eccibn
y posiciona las fallas relacionadas con el río Be~zocana, antes
nombrado.

c) Fallas y fractuias longitudinales del sector central.-Se
pueden señalar las siguientes:

1) Las que se encuentran .a Jo largo del cauce 4el río' de.
Santa Lucía y Corchito. '

~) La' que se, encuentran a lo largo del cauce del río Rue­
cas, discontinua en su trazado, '. por alternancias laterales.

3) La que sirve de cauce al río .Almonte.
4) La del sector de Ballesteros, Buitrera, ~Iirabel, que pasa

por la base de las Villuercas y su prolongación al SE.
5) La que corresponde al cauce alto del río~adi110.
Obsérvese qpe, tectónicamente, la falla.' principal. de la Gar-·

ganta de Santa Lucía-Corchito se continúa por el cau~e del río
Ruecas en s~ relación con el anticlinal de Cañamero y que todos
estos ríos se deslizan' por un mismo sinclinal,aunque con derra­
mes c~ntrapuestos, y que~ algo similar sucede con el Almonte,.
que, salvando la barrera E. de las Villuercas, se corresponde con
las ~al1as de parte de Gargant~ Quemada, Era de la Ventosilla y"
nlás al S., con la falla del Silvadillo en su ramal antes de llegar
a la raña.

d) Fallas y fracturas transvérsales de la parte septentrional...
Las más dignas de tenerse en cuenta son:

1) La salida del río Almonte, pasado Rotur~s y Cabañas, to­
mando dirección SE. y abandonando las Villuercas.

2) El conjunto de fracturas múltiples que cortan transver"
, salmente las Sierras y las pizarras, dando lugar a las grandes

mella,duras de los muros de las cuarcitas y a los. altos puertos na­
turt}les de los cordeles de las sierras del EndrInal, AlcornocaL.~

e) Fallas y fracturas transversales del sector central. Están:

V,/l e ~ El N T E
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1r La falla que Iim~ta a septentrión al nudo más alto de las
Villuercas y su prolongación hacia el SW. hasta Risco Gordo y BeT­
zocana, desde cuyo ,e&~alón parten hacia el NE. la~ cabeceras de
los ríos Viej ar, Almonte, Brezo y Santa LUcía.

2) La falla que limita a mediodía el. nudo' más alto del las Vi­
Iluercas y su prolongacíónhacia Risco Gordo, pasando por la base
de Ballesteros y Gollizo, continuando· .por Valle Q1.lemado y'pa­
sando entre Risco Gordo y Mátacabras, dando lugar a otro escalón
hacia el S. a partir del cual los ríos Ruecas, Q'uadalejo, Aguila,.
etc., mandan sus aguas hacia el ,SE.

f) Fracturas y fallas. transversales de la parte meridional.-..
Lasque más interesan son las ,sigui~ntes:

1) . La fractura que en el paraje del las Juntas secciona y ocul­
ta por buzamiento al anticlinál de la Rebollosa.'

'2) La fractura que pasa a~ N. de Cañamero y da salida al río
Valbellido. '

3) La fractura que pasa p(j~ frente a Belén y corta Mingo Vie­
jo y Pimpollar, continuándose después en el cauce de un a.rroyo.

4)' La que,pasa por el meandro del Rliecas limitando la Sierra
del Pimpollar, que con cierto desplazamiento se continúa con la
falla de Puertollano, muy manifiesta a 'ambos lados del puerto.

5) El. conjunto de fracturas transversales Dlenores, qu~, como
en el caso de la parte septentrional, s~ccionan repetidas veces las
cuarcitas de las quillas de las sierras dándoles un aspecto alme­
nado muy característico.

g) Resumen sobre . las fracturas transversales. -:- Las fallas
transversales también guardan un paralelismo sorprendente y un
ru'mbo ~()nstante a NE. Topográficamente estas fallas han sido apro­
vecl1adas por el curso de las aguas de los ríos como lugares de me­
nor resistencia y para originarse grandes' puertos rebajándose el
perfil de las líneas altas de las cumbres.

5. Desplazamientos. - Han sido de tres tipos: herizontales,
verticales y de cabalgamiento. La 'enumeración sucinta de todos
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ellosresultada excesiva; por tanto~ referiremos. los estrictamente\
indispensables. _

.En .primer lugar' se ha dellludi~ a los desplazamienloshorizon-
~ ,tates, muy notables porque muestraÍl que las alineaciones de' las

capas no se conservan absolutamente rígidas y presentan I avances
y 'r~trocesos, unas veces alternantes, otras veces continuos. Son
ejemplos generales lo' que sucede en el puerto del Brezo, donde las
cuarcitas del, S. e&tán algo más -al O. que la continuación <!L!as
mismas en la parte N. Lo que pasa en Pímpollar y en Puertollano,.
cuyas continuaciones debajo de la raña también están ,desplazadas"
lo que se comprende por la presencia de las fallas transversales de
este paraje.

Un ejemplo de desplazamientos horizontales correlativos lo ofre­
cen "las calizas de Mirabel' en relación con sus inmediatas. Así el
asomo próximo del cerro de Alcántara es el que ocupa el punto
más al NE.; el asomo de la base de Pico Agudo ocu~a el punto más
al SW. y el asomo que se halla comprendido entre los dos ocupa
Qna alineación intermedia; de donde se deduce que los paquetes
de estratos que fueron un gran banco único, debido a: los empujes
orogénicos y a las fracturas transversales, se hallan avanzados ha­
cia NE., de una manera escalonada.

\En segundd lugar se ha de aludir a los desplazamientos en ver-
tical, que son de mayor importancia,de mucho. mayor interés que
los anteriores y dignos, de que se les dedicara un trabajo especial
estudiándolos e interpretándolos.

, En prImer lugar hay que indicar que el sector de pizarras don­
de está Guadalupe y parte de ~us proximidades corresponde a una
zona de hundimiento, cuyo límite se. halla en las montañas c;le Alia,
Sierras de Valdemorisco, Espinosa, etc. Las fracturas longitudina­
les. de Mirabel, Guadalupejo, Aguila, cabeza de Ibor, constituyen
~n descenso natural hacia esta depresión de Guadalupe..

Después, -el sector donde termina, al S., el sistema de las Vi­
Iluercas y que lo separa de las montañas de·Valdecaballeros, etc.,
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sector ocupado por la gran fonnación¡de rañas y paso del río,Gar~
gáliga~s, esotra zona-que ha experimentado un gran hundimiento en
vertical, seccionando profundamente la unfformidad de este gra~

cuerpo montáñoso herciniano y siendo un hecho importante que
ha contribuído de manera 'especial a que. se fonnalizaran las rañas
por encima del Silúrico hundido, como se explica en la parte
morfológica.

(~on este' gran hundimiento guarda íntima rel;lción el descenso
general de todos los anticlinales meridionales desde la barrera
Villuercas-RiscoGordo hacia las rañas, hecho fácilmente co;mpro­
hable a simple vista tectónicame,nte determinado por las fallas
transversales.

Otros ejeniplos de hundimientos en l~ vertical lo constituyen
,ciertos fragmentos de anticlinales con sus charnelas o de flancos
parciales de, estos mismos. SOIl, casos del mayor interés lo que pasa
en el flanco S'Y., del! anticlinal del. Cañamero,que desde el N. de

'las Troneras, por el Castillo y la Jarilla, hasta la falla de Valbelli­
do, la sierra está notablemente· descendida en vertical con pérdida
de considerable altura, comparando, no sólo· con las crestas de Los
Canchales, situada enfrente, sino también comparando con la ra­
sante de las alturas que van desde Pimpollar a la Madrila.

.Este~ hecho, registrado );n al· tratar de los pliegues (fig. 6),
responde a la intervención, en este' punto, de la falla del Ruecas,
la desembocadura del ValbeHido y la que p,asa por la· base del
castillo de Cañamero.

Otra zona de hundimiento muy manifiesta es la'qu,e se halla
cOlnpre~dida entre el S. de los altos de las Villuercas y el N. de
Pico Agudo-Ventosil1a, en donde el flanco oriental del pliegue all­
ticlinal de las Villuercas~por efecto de la gran falla SE. - NVV., ya
señalada, ha descendido profundamente y las cuarcitas sólo aso­
man en contados sitios, como; por ej emplo, en Mirabel.

Fuera, completamente del ámbito qué estudia,mos, pero corres­
pondiendo a la misma unidad orográfica peninsular, existe otrQ
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elérilplo digno de recordarse por lo que refuerza lare'3.Udad y ge­neralidad .del fenómeno que exponemos. Desde lo '-alto del puerio­de Miravete yhaeia l-ascasas·del puerto, se divisa un-amplio vallede "dirección heJ;ciniana y de edad s,ilúriea; que: al frenteestá"limI­fado por una alta ~ierra quetermi~a en corte brnsc,opor las pro­ximidades -de Romangordo, debido a una falla transversal. Estasierra es el flanco anticlinal, de buzamiento a NE." cuya continua­ción a NW. desaparece durante un trt:ch~ grandísim3 hnst\quevuelve a surgir en las'sierras que pasan por Serrejón. El espaciocomprendido entre las estribaciones de este último pueblo y laSierra de Romangordo es un gran segmento de relievesilúl'ico hun­dido .en vertical.'
Con respecto H los cabalganlienios será suficiente insistir sobreel caso, ya aludido, del Gancho Urracado, en el collado de Carre-.

~tas, donde el manto de cuarcitas del. anticlinal. de esta sierra ca-balga sobre otras cuarcitas y pizarras, con ostensible plano de. fric­. ción y el correspondiente espejo estriado y pulido.
6: Sobre:el origen de los pliegues y de las fallas.-EI origen delos-plieguesy de los buzamientos que se han reseñado es evidenteque _e~tánen relación directa con las fuerzas tangenciales forma­doras de .montañas que actuaron en estas sien;as, cuyas accionesy fas~s -se estudian. más adelante. De' la misma manera, .la Dltlyoríade la$ ,fallas del sistema estudiado están relacionadas con e~asmismas fuerzas orogénicas y son una consecuencia de ellas más omenos lejana.

bn gran· número de las fallas longitudinales de las Villuercasse produjeron .en el mismo momento que los pliegues, al .abrirseé.stos por las charnelas. Son ejemplos demostrativos: el anticlinalabierto del alto de las Alberquillas (camino viejo de Berzocana.1
\._a Guadalupe), el sinclinal del 'Almonte~ el anticlinal de Cañ.ame-ro (sector del rio Ruecas entre la' cueva de Alvarez y el prado deBelén), etc.
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Casi todas estas fallas, más o menos exageradas a raíz de la
orogeniJ}, más tarde adquirieron muchísima más importancia, cuan­
do, llegados los m,omentos de las' descompresiones laterales tangen­
ciales (postectónicas), los bloques de ambos labios experimentaron

acoplamientos en vertical según descensos desiguales,· estudiados
en párrafos anteriores.

Por sU parte, las· fallas transversales deben su origen principal
a las fuerzas orogénicas también. Los grandes frentes de ~mpuje

normales a ·los ej~s de los pliegues paralelos no avanzaron siem­
pre de una manera totalmente ulliforme,· debido principalmente,
.de UD lado, a' las diferencias de elasticidad de los mantos estrati­
'gráficos y, de otro lado, n las desigualdades en los desplazamien­

tos de los paquetes de capas debidos/a e:ntorpecimientos produci­
,dos por las diferencias de resistencias de los fondós. Estas fallas
.son las que juegan papel principal perturbando la rigidez de la
alineación de los rumbos de losanticlinalesy prod~ciendoalterna­
tivas exageradas en el perfil medio de los bordes altos de ·las
sierras.

7. Conclusión.-Teniendo en cuenta todo lo dicho se pued~

afirmar qu~, tectónicamente, l{;ls sierras <le las Villl!ercas constitu­
yen la unidad d~ un 'Verdad~'roanticlinario formado por un sist~:m~

de cuatro anti.clinales,. muy largos, .muy. regulares y paralelos eI;l~

tre~sí, que, en los espacios de separación abarcan tres grandes sin­
clinales, igualmente paralelos. :E:I 'límite oriental está tra~ado por
~1 río Ibar, y. el límite occidental por el río. Ber,zocana.

Los pliegues son de estilo jurásico típico por su disposición en
h,.az,.su paralelismo y los pliegues redondeados, guardando distan­
cias muy semej antes. La disposición tumbada, la vergenci'a, que se
observa en·la mayoría de los anticlinales aproxima este sistema al
estilo isoclinal, sobre todo a las, pizarras, que por su arrasamiepto
presentan una mayor monotonía en .su colpcación, próxima a la
.vertjcal, pero con buzamiento muy predm:í:1inante al· SW. Final-
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mente, la proporcionalidad que existe entre. las curvaturas de los
~nticlinalesy de lossinclinales coloca a este sistema de pliegues
en el ·tipo de los llanlados cQngruen(es.

1. Consideraciones generales.-La ed,ad de los terrenos quef.or­
~an las sierras de ·las Villuercas se ha. podidofij al' desde lo~.ticnl­
pos de Ego.zcué y Mallada por medio de la naturaleza de l~ ro­
cas, de las facies de los estratos- y de los fósiles encontrados en es­
tos últimos. La edad de la formación orogénica de· estas sierras se
pudo fij al' también, desde hace mucho tiempo, dentro del período
d~ los plegamientos hercinianos, por simple comparación con lo
que sucede con el ,Silúrico y el Devónico .de otros 'lugares de la
Península. Per~ una somera revisión de los datos que pueden servir
oe funda'mento para la orogénesis de las montañas objeto de nues..
tro estudio exige tener que afinar mucho más con el fin de poner
de manifiesto cuáles fueron las posibles fases que obraron sobre
el paleozoico y en qué etapas precisas fué surgiendo este relieve
orográfico.

2. .Las concordancias, las laguna~ estrati(Jráfica~ y los lnolJi~
mientos orogénicos.~Si para adoptar conclusiones de tipo 'orógé­
nico tomamos como base el cuadro resumen del final de la estrati..
grafía (pág.?1& ~e podrá hacer la sigui.ente reconstitución de' he-

. chos en orden cronológico riguroso:
1) El final del Cámbrico,·o .pasada ya .esta edad, está caracte­

rizado por UD movimiento descendente, en 'vertical.
-, 2) Elprincipio del Silúrico, 'Como consecuencia de lo anterior,
está caracterizado por una· transgresión.

. 3) El desarrollo del.período Silúrico parece ·que fué ~onlpleto.
coq existencia de' todas las repre~ntaciones_sedimentarias corres­
pondientes y, además, .concordantes. entre sí.

4) El final del Silúrico.y su paso al Devónico están caracte-

, /
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rizados por 'una falta de' continuidad, con 'laguna estratigráfica y
ausencia dei·horizo~temás bajo del Devónico.inferior.

5) Elperíod9Devónico está representado ,únicamente en su
tercio medio inferior, Devónico inferior sólo.

6) El Devónico medio y superior no existen, ,en las Villuercas.
7) El período Carbonífero no existe~en las. Villuercas ni en sus

comarcas· más inmediatas.
8) El Carbonífero que existe en Extremadura es discord3;n~

te COI) el Qevónico y discordante consigo mismo:
9) LQspe,ff.pd,QS Mesozoico y Cenozoico no existen en las Yi...

lluercas.
10) Del Cenozoico, Terciario superior pliocénico, se señalan

sedimentaciones representativas en algunas estribaciones, rañas~
Basados en estos datos que acabamos de apuntar, sunJi.nistra"

dos, por la estratigrafía, así como también en todos los que COllO";'
cernos de la~ tectónica, se puede intentar una reconstitución de los
procesos orogénicos·que dieroI) lugar a la formación del sistema
montañoso de las Villuercas.

.3. Cronología de los movimien~Qs. orogénicos. Edad de las·' Vi­
lluercas.-Si se prescinde del Cámbrico y se empieza ainvesHgai·
desde 'los albores del Silúrico se. comprueba que los comienzos de
éste son por medio' de una transgresión, etapa paleozoica que en
las Villuercas ,está caracterizada po,r un avance general del m~u~'y'." 'expresada estratigráficamente por unos sediment~~e arenas' que
después pasaron a. ser las. cuarcitas actuales. Esta transgresión fué
suave en la generalidad de los casos, de donde. derivaron las cnar"!
citas de grano· fino 'muy compactas. Pero la transgresión· en. deter~
minados puntos fué violenta; con oleajes y resacas, dando J1t~ar
a bancos de cantos rodados, que hoy son conglomerados y pudingas
en ·grandes bancos que indican el comienzo· del Silúrico .con una
roca de' diferente facies.

De estos ·hechos se deduce que el Silúrico se inició con undes4
censo del suelo, detalle que. 'orogénicamenle está' relacionado con
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la 'fase Sárdlca, movimiento,de la corteza' terrestre,'·situado entre el
fiJ;la.1 de 'la .orogéne~is·hllroniana, cerraoooelperíodo Cámbrico,y:

,los ,principios de la o:.:ogénesis caledoniana, precediendo inmedia..
tamente al Silúrico más inferi0r.

En, los comiemos"se dan 'las cuarcit.asque se llaman 'armorica­
,nas, Arenigiense, etc.,· pero después ~l Silúrico siguió hasta el final
de su período con sediinentps arcillosos que dieron lugar a las pi..
zarras'en ',disposición siempre concordante' y posiblement~ pasan'"
do por facies de mayor profundidad cada, vez, como pareten in­
dicarlo los fósiles de fauna poco profunda en el Lladiniense y de
fauna da alta mar en el,Gotlandiense. Sin embargo, dentro. de la­
uniformidad de las c{J.pas' de pizarrásse observan algunas interca~. ., ' .
laciones. dea:r~niscas y'lechos de, pudingas de calItos cuarcíferos
muy' re4ondeados (inmediaciones de Cañamero, inmediaciones de
8olana, etc), que indican oscilaciones en los depósitos, oscilacro..:
nes "que en nada alteran las consideraciones ,generales que .trata~

mos de sentar.
Pasado el, Silúrico, la entrada en el 'Devónico no ~mpieza por

]0$ estrat~s '1llásinferioresde esta edad, pue~to qtle estos horizón..
tesuo 'existeI1¡ euras Villuercas; los primeros pisos que se, encuen..
tran corresponden-ya al', Gediniense y' al Cobleciense. Además, su..
'cede que las ca~,as del Silúrico y del Devónico se superp~nencon
ciertas :difel·eq.~ias :en unos puntos, el paso de Una edad a otra.
aunque.concordaI;lte; se hace con lagunas estra~igrá:ficas,y en 04"0$

puntos el paSO' se, verifica por medio de una discordáncia angular
muy' manifiesta. Estos dos detalles indica.n que entre el final 'del
Silúrico 'y ,los. comienzos del Devónico hubo ,una época de, pertur­
bación aebida a la cua~ IlO se pudieron producir lossedimento$
del Devónico más inferio~ y perdieron su horizontalidad las capas
del, Silúrico más sU,..perior.

~sta época de perturbaciones corresponde, muy posiblemente, a
las fases Ardénica y Éricade los "movimientos de la orogenia CQ-

, ' ,

tedon.iana, referibles a'las Villtiercas.
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'Esto mismo ha .sido ~studiado por Hernández lPacheco (F.) en
afros lugar.es de Extremadura, con las mismas características. Asi- .. ..

en' la Si~1Ta .de. San Pe<;tro señala igual discordancia y atribuye la'
falta de sedimentos del Devónico inferior a emersiones de tipo epi­
rogénico 'dé las fases tacónicas y ardéilica de la orogenia caledo-:
mana (19).

El Devónico inferior no tiene continuidad con el Devónico me­
dio'y con el Devónico superior; con él se acaba la representación
de los 'terrenos paleozoicos de las Villuercas. Por tanto,si faltan
los dos tercios superiores de las formaciones devonianas hay que

. admitir que durante los tiempos de' estas dos grandes etapasestra-¡
tigráficas hubo nuevamente una· fuerte emersión de'las sierras que
estudiamos. Pasado el Devónico'inferior debie:ron producirse mó­
vimientos orogénicos. que levantaron a éste y al Silúrico. El. hecho
está de acuerdo con los empujes de distintas fases que se produ-.
jeron a finales de la etapa caledoniana. De estos tiempos son las'
fases Cheruso-Acádicay la Devónico-Atedia, que~ aun¡siendofa'ses
muy poco intensas ert general, fueron lo suficientemente -eficientes
para 'provocar la retirada de los mares más allá de este De,:ónico
inferior y de este Silúrico de las Villuercas.

La falta de otras formaciones paleozoicas en estos lugares nos
priv~ de referencias segur,aspara poder puntualizar con precisión.
No obstante, debe admitirse que las acciones más intensas (corres­
pondientes a estos movimientos) -debieron. ser de fase Érica, muy
importante para ciertos lugares de Europa, aunque llegada aquí con
retra'soy continuando hastt:l la Cheru~o-Acádica.

El Ca~boIÚferó no existe en las Villuercas.Ya lejos, en lap:ro.­
vincia de13adajoz, ~ay carbonffero inferior Viseano y en discor­
dancia ,con el Carbonífero medio. NalI;luriense y Westfaliense. El
hecho implica la acción de una nueva fase orogénica, la llamada
Sudética, que por ser de primer orden debió repercutir sobre nues..
,qo .Sistema Villuercas, pronunciando más los pliegues ya inici~dos

'y levantando e1 conjunto del país. Es cierto que aquí n.o se ha
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cotripl'Oblldo·la. huella del movimiento Cheruso.AcddiCQ,\on. el que
se tcierrae,l periódocaledoniano, ni 'las fases de los movimientos
Brelónicoy Sudético, con los 'que se inaugura el Periodo Herciil.ia­
no,' pero es indiscutible que todos ellos fueron los que primeramente
modelaron las directrices de' estas montañas;' la tectónica y los
rasgos esenciales de la morfología de lo que hoy es sistema herci...
niano de' las 'ViI1uercas:

Al Carbonífero medio siguió el Carbonífero superior estefaIlieIi­
se, del :que tampoco, tenemos representación en estos parajes. En
el paso de una' de estas 'edades a ,la otra tuvo' lugar un mqvimien~

to orogénico de gran importancia para toda la Península, la fase
llamada, Aslúrica, 'notable por los ·intensos .pleganiientos que pro­
dujo ,~ por la gran discordancia a'ngular que provocó entre el
Westfaliense yel Estafanien~e.

Como esta fase actuó de'nuevo sobre lás¡:materiales ya existentes
y., .además; coincidiendQ con 'los sentidQs"de . los emprijesante­
dores,. dada su gran intensidad, exageró muc.híshno los plegamien~

tos y 'las fracturas y les dió la disposición tectónica que ah~rapre­
senciamos.

Con relación a ,las Villuercas se puede afirmar que de' estos mo...
mentús datan' muchas de las aberturas de 'las charnelas anticli­
nares de cuarcitas, los h:\Cinaniientos de los'grandes paquetes' de
pizarras, las vergencias de los pliegues y]a mayoría de las, dispo­
'siciones ,anólilalas' de 'lor estratos,caracteres,todos descritos' en la
p-arte expositiva.

LasVillllercas, tierra firme desde lostiem~os del Devónico in­
ferior, definidas como relieve de rumbo NW~, debido a 'la oroge­
nia caledoniana, más" tarde~ después de pa'sádos los tiempos' d'él
Carbonífero medio, quedó reafirmada en su ruiD,bo y ensueléva-

'ción debido a los movimientos de la orogenia herciniana con sliS
'dos fases de plegamiento, la' Sudélica y,la Aslúrica, peropJ:.inci­
'palmente la segunda, quedando de este modo .incorporada a la

I 'gran' cordillera peninsular hercínica.
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Este hecho se' repite en otros lugares de Extremadura, y así lo
admíte Hernández Pacheco (F.) en sutlabajo de la. Hoja de Al··
cuescar ,(20), cuando dice que la orogenia hercínica plegq al,Silú­
rico yal Devónico en las fases, probablemente, érzica-astúrica
(pág. 51).

Desde el Permico hasta el Triásico no se sabe lo que pudoocu­
rrir dentro del ámbito 'que estudiamos; sin' embargo, es de pre­
sumir'que a su tielnpo se producirían los 'fenómenos" 'propios a
las descompresiones he:t:cínicas con la consiguiente aparición de
grandes fallas longitudinales y transversales" con los correspon­
dientes descensos en vertical y los' acoplamientos en masa de blo­
ques parciales, de todo lo cual nos hemus ocupado en la parte
descriptjva de la tectónica. Todos estos fenómenos -están enper­
fecta C(,IlSouanCÍa con otros muchos que ocurrieron en estos tielu­
pos en nuestra'Penínsulay señalados desde hace ,muchos años por
nuestros geólogos. A todos,' yde manera amplia, se les' asigna como
edad la I fase Pfálcica, o lalPalatinica.

Durante el l\fe~ozoico los geosinclinales de los mareS experi­
mentaron muchas oscilacionese~ sus fondos con lasconsiguien­
te~ invasiones y retira'das de la's orillas; pero de estos cambios
no exi8Le, Dlngunaseñal en las Villuercas, por lo que, esta etapa
hay que dejarla en blanco.

Durante el Cenozoico los movimientos de la orogenia alpina
(s. l.) no modificaron esencialmente la tectónica de las Villuercas
ya establecidas, que debió resistir conlO un hortsfirnie. Los nio~

vimientos pospaleógenos y 'pospontienses'contribuyeron 'a exage­
rar algunos .frentes de fallas, que ya se habían manifestado, )r;

además, contribuyeron a que toda la mole experimentara una ele­
vación global sobre los contornos de la pellillanura éh forma~ió~
,favoreciendo el desgf:lste erosivo de las' aguas en el interior del
nudo de' monta~as.

En síntesis: el sistema de 'las Villuercas' se inici~. entre el, De­
vónico medio y el superior, al final de la orogenia caledoniana
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.~ I"JllSel!lrica,Ntrasada, O encla fase CheruS().hcádic~ Se con.
I .-thiué:~ form.ande tle manea más completa: durante, ~l Carbc:mífero

iJjferiór ~n.la orogenia hercin,iana' de fase Sudética, 'terminando
después del Carbonífero 'medio con la importante 'fase Astúricat

herciniana también., Entre el pérmico· y el trías experimentó fe­
hómenos de descompresión con descensos 'y acoplfl,1nientos en
vertical Durante 'el Terciario tuvo ascensos en lnasa con exagera­
cióndefallas ,principales debiQ.os a los, movinrlentos pirenaicos y
alpinos. " , .

En una palabra: las Villuercas .ha~ sido, plega4as por varias
fases orogéllicas y han sido movidas.' en vertical en varios _ll1o­

meQtos orogénicos. Su edad. concreta, es la Paleozoicf,lCale~óni­

co-Hecínica.
E! territorio _Viliuercas ha sido .tierra firme desde los remoti~

simas tiempos del Devónico medio. Su suelo' no lo hnn invadido
ni los mares del período Carbonífero ni las aguas de "los mares
de las' Eras Secundarias y Terciario-Cuaternaria.

RESUMEN PE LA ORO-GENIADE LAS VILLUERCAS

IlI. .Cenozoico •.• (F~lta.), MoviIn,ientos ascendente's.lAl .
n. Mesozaico ' (Falta.) Sin datos. :' ~ pmos.

'1' ,-", lMOViniiento de' deSCOm_)" "
:::~~:. ~ <Falta.) ... : .. oo •• oo.. presió~ .fase Palatini.. " . "

, -ca, Pfalclca .; .
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.4. El mecánismo de la ,orogenia.-Losmat~riales estratigrá­
ficos de las Villuereas se han plegado contra un gran, hortz, que
ha actuado ft man-era de antepaís yqQ.e se halla situado al SWó
Estehorts está constituido por un gran batolito granítico, con &SO­
moS en l\'Ioutánchez, Almoharín, Santa Cruz y' Truj illo, y por. una
gran extensión de' materiales pizarrosos, que pudieran' ser prepa-

, leozoicos, metamorfoseados, con 'representaciones desqe'Miajadas;
~rita,.LogrQsán, .SierradePedro Gómez, Marchaz, Madroñera,
etcétera., cuya característíc~ más sobresaliente es la de que tie­
nen siempre rumbo NE.

En esta mole ni los granitos ni las pizarras prepaleozoicas se
hallan .recubiertas por el Silúrico, lo que demuestra que las aguas
del·mar· silúrico no invadieron este gran territorio ni al iniciarse
la transgresión armoricana ni después durante el Ordoviciense y
~otlandiense·. Los límites del Silúrico pueden encontrarse en algu­
nas localidades. ,Por frente a Logrosán,· en el camino viejo a
Berzocana y también en la carretera a este pueblo, pueden verse
contactos en discordancia angular entre las mentadas pizarras
antiguas de rumbo NE. y,las pizarras silúricas de rumbo NW. La
línea que marca este contacto señala aproximadamente la separa­
ción entre un sector cratógeno'·antiguoy un sector de 'plegamiento
d~ edad posteriqr.

Está por averiguar el se~tido de los empuj es' hercinianos que
plegaron. a este Silúrico.' El estudio de la tectónica de las cuarci­
tas demuestra que los pliegues del Silúrico, en un principio, de­
bierón ser de Ulla gran regularidad, de estilo jurásico, con anti­
clinales y sinclinales completamente congruentes. Ahora bien,
tanto en la disposició,n de las pizarras como en la~ cuarcitas se
descubre que. los pliegues anticlinale~ presentan sus planos axia­
les tumbados al NE., según una vergencia general hacia,este c~a­

drante. Esta disposición indica el papel que ha de.sempeñado el
hortz al intervenir en las fases de los plegainientos hercinianos y

el porqué de las vergencias hacia el NE.
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Pa-ra terminár: El rumbo de todos los ejes de los pliegues 'y

de. todo el conj"unto de la Sierra el cuarto cuadrante, al NW., re­
laciona esta estructura· con la disposición' hercínico-armoricana;
que eS igual a la -que presenta' todo el gran sector de la Europa

/ extremo OCci.. d.e.nta~ y el. 0., d.~ ESP.aña y portUgal., con lo cual se
(flA.'l.... separa de la que tIene en Centro/ro,pa, de rumbo NE., que es la
, que tiene la disposición hercínico-varisca (o varícica). D,e esto'se

.deduce' que las' Villuercas correspondan al gran' sistema armorica­
no yno al varíscico.
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